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LA VIDA MADRILEÑA.



ODnAS DEL MISMO AUTOR..

COMEDIAS.

KS TRES ACTOS.

Ataque y defeosa.
A quien Dios no le da hijos... 
Capi$;«imbreros.
Amor 7 miedo.
Casada, viuda j  doncella. 
Eloficlalito.
Embajador 7 hechicero 
El rey de los primos.
Jnefos prohibidos.
A caza de divorcios.
El pacto con Satanis, en 4 actos. 
Redimir al cautivo.

ACTO.

No más secreto.
Manolito Gazquez.
Joan el perdio.
Estrupicios del amor.
Aquí paz v después gloria. 
Un comrabando.
Cosas de locos.
E. H.
Carambola 7 palos.
Las cuatro esquinas.
Suma 7 sigue.
Las plagas de Egipto 
Escuela normal.
LIuvír de oro.

ZARZUELAS.

KK TRES ACTOS.

Giralda.
La roca negra.
Si 70 fuera Rev!
Un trono 7 un desenfado. 
Aventuras de un jOven 

honesto.
Los Dioses del Olimpo.
Las Georglanns.
La vida Madrilofm, en 4 

actos.

EN DOS ACTOS.

Colegialas 7 soldados. 
Enlace 7 de.$eDlace.
El sordo.
Bruschino.
Francifredo, Diix de Ve- 
oecia.

La gata de Mari-Uamos

EN UN ACTO.

Al amanecer.
¡Diez mil duros!
El jdven Virginio.
El niño.
CoinpioiHísos del no ver. 
Los peregrinos. 
Inftuciicias políticas. 
Matar ó morir.
Bazar de novias.



IIGPERTORIO DE m  BUFOS ARDERiUS.

LA VIDA MADRILEÑA,ZARZUELA EN CUATRO ACTOS,
(AltAKGtO DE LA ÓPERA BOFA FRANCESA LA VIB PARISlENNEl

D O N  M A R I A N O  P I N A ,
MUS1C4, Dq.

J .  O F F E N B A C H .

i
Reitiesenlada por primera vez cu Madrid, en el Teatro de los Bufos Arderiu« 

(Circo), el 23 de Abril de 1876.

M.VUKHr.
IMPRESTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 16.



PERSONAJES. ACTORES.

GABRIELA................................. Shas. A lvarez (D.® Cárraen).
SALOMÉ............... .....................  R aguel .
LA BATIONESA .̂.......................  B ardan.
JACINTA..................................... A lvarez (D.® Josefina).
CLARA........................................  F ontfreue .
JULIA.......................... ........................ R omero-
SaNDOVAL,................................... Sres. C ubero.
PEPE.......... ....................................... O rejón .
BERNABÉ..................................  R osell .
BARON DE GRONDEMARCK. Castílla .
ANTONIO . í  í í . . ». . v i J i .  C astillo .
JULIAN.......................................  R omero.
UN EMPLEADO DEL FERRO­

CARRIL................ , ...............  « »
Viajeros, empleados, señoras, caballeros, máscaras, etc.

É poca a c tu a l .—M adrid.

Nota. Por conveniencia especial, se ha dado en las repre­
sentaciones de esta obra en Madrid más extensión al papel de 
Jacinta, para la primera salida á la escena de la señorita Alva- 
rez (Doña Josefina). En provincias debe ejecutarse la zarzuela 
enmo va impresa; refundido casi todo el papel de Jacinta en el 
de Gabriela, que es como se escribió.

Eslí obra es propiedsd de su autor, y nadie podra, sin tu per­
miso, rriiunriinirla DI representarla en España y sus pusesiones 
de Oltratnar. ai en los países con quienes haya celebrados o sece- 
luiireu oit adelante tratados inturnucionale.s de propiedad literaria 

i.os coinisioiindog de las Galcrias Dramáticas y Lirieas de ios 
Sres. nailon é Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de representación y de la venta de ejemplares, 

ijneda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Salon de descanso en el ferro-carril del Mediodía. Puertas al foro 
y laterales. La derecha ó izquierda, marcada en las acotaciones 
de esta zarzuela, es la del actor.

ESCENA PRIMERA.

EMPLEADOS del ferro-carril.

Coro .

m u s i c A .

Celoso.s empleados 
del ferro-carril, 
nos vemos asediados 
por frenes sin fm.
Getafe y .Aranjuez,
Vallecas, Torrejon,
.ladraque y Almadén,
Alcázar y Almorcíion. 
Ciempozuelos, Huerta, Quero, 
Pinto y Daimiel,
Manzanares, Valdepeñas 
y Almuradiel.
Luego el tren de Toledo, 
y el tren de Aragón;



y Alicante y Valencia 
que vienen en pos.
Por buenos y ligeros 
tenemos los piés, 
hinchados como cueros 
del mucho correr.
Sí tanto la madeja 
quieren enredar, 
lo mismo que arpa vieja 
vamos A tronar.
Que nadie bien nacido 
puede sostener 
trabajo tan seguido 
sin enflaquecer.
Celosos empleados, etc.

ÍAI terminar el coro, suene la campane de las oficinas. Al oirle 
le van los empleados, excepto uno á quien detiene SandovaU)
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ESCENA II.

SANDOVAL, BERNABÉ, EMPLEADO.

Sand. Funcionario, una pregunta.
Bern. Empleado, una respuesta.
Sand. Dispense usted: yo me he dirigido ánles...
Bern. Como usted guste; no tengo prisa.
Sand. Á qué hora llega el tren de Andalucia?
Emp. Dentro de cinco minutos.
Sand. Gracias. (Antes de un cuarto de hora estoy en lo.s 

brazos de Salomé!)
Emp. Usted, caballero?...
Bern. Ya es inútil. Iba á preguntar lo mismo. (Dentro de cin­

co minutos está Salomé en mis brazos!)
E m p . á  la órden. (váae.)
Sand. Servidor.
Bern. Idem.



ESCENA III.

SA^IDOVAL, BERNABÉ.

üespues de mirarse uno á otro con desprecio^ te pasean cd distintas direcciones. 
Cuando se encuentran, te lanzan una mirada feroz y prosig’uen el pasen.

S and.

Î ERN.

S and.

Bern.

S and.

Bern .

S.tNP.

Bern .

S and.

Bern.

S and.

Bern .
S and.

Bern .

(E1 miserable Bernabé tle Guzman! No le saludo porque 
me ha jugado la partida mas serrana del siglo.)
(El libertino Bernabé de Sandoval! Si querrá que le sa­
lude, después de iiaberme pegatlo la tostada del orbe?) 
(Yo amaba entrañablemente á Julia, y ella^correspondia 
á mi cariño.)
(Julia me adoraba tiernamente, y yo la quería con de­
lirio.)
(Me amaba como ella sabe amar. Todo Madrid sabe co­
mo ella ama.)
(Un dia Julia y yo fuimos á almorzar á la fonda de la 
Castellana; y estando allí se la ocurrió á mi gacela con­
vidar al almuerzo á mi amigo Sandoval.)
(Una mañana recibí de mí paloma un billete con estas 
palabras: «Valentín, á las doce te espero en la fonda de 
«la Castellana. Encargad tus criados, que á quien pre- 
»gimte por tí, le digan que vuelves en seguida.»)
(Y para satisfacer el deseo de mi amada, fui á buscar á 
Valentín, con encargo especial de no volver sin él.) 
([.legué á la fonda á la Iiora señalada, y encontré sola á 
mi Julia.)
(Llegué á su casa y no estaba; pero sus criados me di­
jeron que volvería en seguida.)
(Ella con su natural candidez me contó que Bernab é 
había ido á buscarme.)
(Y aguardé una ho ra, dos horas, tres horas!...)
(Y al cabo de tres horas nos encontró Bernabé paseando 
por los jardines, y se inmutó.)
(Cansado de esperar, regresé á la fonda; los vi conver-



sando á la sombra de un alcornoque, y me escamé.) 
Sano. (Y se llevó á Julia sin darme de almorzar.)
Beb n . (Y tuve con Ju liá  una pelotera...)
Los DOS. ( ai público.) Hé ahí, por'qué no nos saludamos, (se oye

el silbido de la máquioa.) ' •’
El tren de Andalucía, señores.
El tren de Andalucía?
Está usted seguro?
No puede ser otro.
(Cómo palpitará el corazón de Salomé.)
(Salomé, no tardes; que te.esperq impaciente.)

Em p.
S and.
Bern .
Em p.
Sand.
Bern .

Coro.

•1; .

ESCENA IV.

DICHOS, viajeros de ambos sexoe, lueyo SALOME del brazo do un Inglés,

S and.
Ber n .
Sa l .
Ingles.

Sand. y Ber n .

Ingles.

S al.
Coro.

m u s i c A .

Condenación! 
va á diluviar, 
se va á mojar 
el quipaje.
Sin detención 
para marchar, 
fuerza es buscar 
un carruaje.
Salomé! i , .
Salomé!! ‘’’O

(Diantre! Me lian atrapado!)
Tu faz hermosa se ha demudado,
y lívidos están
tus labios de carraio.
Su falsedad patente 
miramos al fin. ■
Esos señores 
te miran fijamente.
Yo por mí nunca los vi. (vánse ) 
C o n d e n a c ió n , e tc .  (Váoso p o rla  izquierda.
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ESCENA V.

Sand.
Ber n .
S and.
Bern .

S and. 
Bern- 
S and. 
Bern. 
L os DOS
S and.
Ber n ,

S and.
Ber n .
S and.

Bern .
S and.
Bern.
Sand.

Bern . 
S and. 
Bern . 
Sand.

Bern . 
S and.

Ber n .

SANDOVAL, BERNABÉ.

(Después de mirarse un rato, se abrazan sollozando.)

Bernabé!
Valentín!
Tú la esperabas también?
Como un cordero! Me dijo que iba á; Pinto con una 
amiga.
La traición de Julia nos separó.
Que la traición de Salomé nos reiina.
Otro desengaño más!
Otra ilusión de ménos!
Esto es horrible! (Uoran.)

Y qué has hecho de bueno desde que no nos vemos? 
Casi nadar abandonar á Julia, y dedicarme á otras diez 
ó doce, inclusa Salomé!
No me la nombres!
Es una coqueta!
Coqueta es la que hace esto... y lo otro. Pero Salomé 
hace esto, y lo otro 7  lo demas allá.
Sin embargo, no podrás negar que tiene talento.
Y ribetes de mujer del gran mundo.
Á mí me adivinaba los peüsamieníos.
A los mios se adelantaba. Antes de que pensase darla 
dinero, me lo pedia.
!)emí lo tomaba sin pedirlo.
Por todas parles el engaño, la doblez y la falsía!
Guerra á las mujeres!
Guerra, no, indiferencia. Pero, cielos!... ya me olvida­
ba... Se habrá marchado la Baronesa?
Qué Baronesa?
Se me presenta la ocasión más oportuna para vengar­
me de nuestras compatriotas, con una extranjera.
No te comprendo.
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S aîîd.

Ber n .
S and.

Bern.
Sand.

Bern .
Sand.

Bern.
S and.

Bern .
S and.

Bern.

S and.

Bern .
Sand.

Se trata de uoa aventura en embrión. De una con­
quista, como sí dijéramos, á la gallina ciega.
Habla!
Al llegar hace un cuarto de hora al ferro-carril, me 
encontré con un antiguo criado, que sirve hoy de guia 
ó cicerone en la gran fonda de los Príncipes. Julian... 
tú le recordarás.
Ah! sí!... un estremeño muy ladino.
El pobre recuerda todavía mis propinas y otros favo­
res importantes.
Le libraste del servicio militar?
Mucho más! Le libré del casamiento, quitándole la no­
via por quince dias.
Peor hubiera sido quitarle la mujer.
Eso le dije yo, y se quedó tan conforme. Hoy apenas 
mé vio, me ofreció, como siempre, sus servicios, y en­
tablamos el siguiente diálogo: «Hola, Julian, quêt e 
»trae por aquí? Esperas viajeros en el tren?—Un barón 
»sueco, con su esposa.—Sueca también?» {Á Bernabé.]—  
Tú has conocido alguna sueca?
Conozco á muchas, que si no lo son, se hacen.
Por eso mismo, al escuchar á Julian, ardi en deseos de 
conocer una de pura raza, y proseguí el interrogatorio. 
— «Te han visto alguna vez estos señores?—Es la pri- 
»mera que vienen á España. Han puesto desde Cádiz 
»un telégrama al dueño de la fonda.—Magnífico! Vas á 
»hacerme un favor. Quiero reemplazarte y ser su guia 
»ó cicerone.—Pero señorito!...—Cédeme siquiera á la 
»Baronesa.—Eso es más difícil: el Barón y la Baronesa 
»forman un lote, ó cedo los dos ó ninguno.»
Tenia razón. Un matrimonio que viaja, escomo una 
escopeta de dos cañones.
Pues cargo con los dos, le dije, y te prometo un buen 
regalo.
Es decir, que piensas continuar la aventura? 
Resueltamente. Quieres que la sigamos á medías? Te 
cedo al Barón.
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Bern . Gracias. Eq este momento me llaman atenciones do 
más interés. Mi noble lia, la marquesa del Culebreo, 
me tiene ofrecidos para hoy unos cuantos billetes de 
banco, y no debo hacerla esperar.

Sano. Oh!... de ninguna manera.
Berx. Adiós, y buena suerte con la mujer del Barón!
Sa>d. Hasta luego, y buenos ratos con los billetes de la mar­

quesa.

ESCENA Vr.

SASDOVAC.

Seriamente hablando, mi capricho me pone en una si­
tuación bastante dificil. Espero á una mujer que no 
conozco, y de la cual no poseo ni la menor noticia. 
Será bonita?... Si lo es, cualquiera adivinará que la 
voy á dar mi casa por fonda, y á prodigarla los cuida­
dos que una extranjera debe obtener en un país hospi­
talario. Pero y si es fea? Y si es vieja? Bah!... En ese 
caso, se la devuelvo á Julian, y punto concluido.

ESCENA Vil.

DICHO, JULIAN, loesro el BARON y la BARONESA, esU velada la cara con 
la g’asa del sombrero.

J ulián . {Ap. i  Sandoval.) Ahí vienen, señorito, ahí vienen.
S ano. (m . á Julián.) No te vayas. Ya sé que vienen, pero ne­

cesito saber si me convienen.
J ulian , ( id .) Estos son.
Sand, (El marido es como otro cualquiera... pero ella... con 

ese velo...)
Juman. Señor Barón! Hé aquí el encargado del hotel. (La Baro­

nesa se descubre.)
S and. (Cielos!... Admirable!... Divina!) (Ap. á Julián.) Vete, 

Julián, vete: me encargo de ellos, (juiian se va.)
Baron. Kanner ni Madrid ock kan alpaga mein nichkrrrr?
Sand. (Diablo! Yo no había pensado en esto!)



Ba r .
Sand.

Baron.

Bar .
Baron.

Bar .
S and.
Bar .
S and.

B aron.
Sand.

Kanner ni Madrid ock kan alpaga mein nichkrrrr? 
(Aunque no comprendo ni una palabra, rae parece este 
un idioma muy dulce.)
(Ap. á la Baronesa.) Se me figura que este intérprete no 
entiende el sueco.
(id. al Barón.) Lc hablaremos en español.
(Id.) Afortunadamente lo poseemos algo. No había caí­
do en ello.
Diga usted, caballero...
(Hola! esto ya es otra cosa!)
Usted no entiende el sueco?
Oh! sí señora; en hablándome así, lo comprendo per­
fectamente.
Supongo que conocerá usted bien á Madrid.
Que si conoceré?... Á palmos, á dedos, á milímetros! 
Nací en la calle del Gato, estudié en la del Perro, me 
examiné en la del Oso, habité en ía de la Garduña, alio- 
ra vivo en la de la Bola, y esta tarde me mudo á la de 
Sai si puedes. Y dice que sí conoceré á Madrid!...

Barón.

S and.

M U S IC A .

Yo conozco de la córte,! 
Este, Oeste, Sur y Norte, 
y me precio de saber 

escoger,
lo bueno de la ibérica Babel. 
Jardines y paseos, 
academias y museos, 
circos, bailes, coliseos, 
y cuantas cosas en fin 
haceros puedan tilín. 

Propina habra’ 
sí eso es verdad.

No sé si la alcanzaré, 
pero buscarla os ofrezco 

con gran celo.
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Baron.
Ba r .

Sa w .

Baron.

Sano.

Barón.
Sano.
Bar .

Sand.

Bau.
S and.

B.\R0N y Bar.

Baron, (id.)

Sand.
Baron.

Lo agradezco!
Propina habrá, 
si eso es verdad.
La admitiré 
con gran placer, 
y mi cuidado leal 
lodo vuestro será.

(Ap. á Sandovái.) Yo quiero ver de las boleras 
tras del telón el lindo pie.
Dicen que son muy zalameras 
y de estremada candidez.

(id. al Bafon.) Cada cual es un primor 
y con faz de serafín, 
y constantes en amor?
Desde el pelo basta el chapin.

(Id. á Saiído'i' al.) Es el afan de mi cerebro, 
desque en España puse el pie, 
ver al Gordíto dar el quiebro, 
y al Lagartijo un volapié.

(id. á u Baronesa.) Yo cclebro la afícion 
que abrigáis en el majin.
Ver podremos la función? 
Gozaremos del festín.
Yo seré vuestro norte 
en la espléndida córte, 
y sabré por do quier 
procurar el placer.
El será nuestro norte 
en la espléndida córte, 
y sabrá por do quier 
procurar el placer.
Os advierto, que en mis planes, 
y ocultarlo es de entidad, 
entra el ir á Capellanes 
sin .saberlo mi mitad.'

Descuidad, señor Barón!
He nacido muy gachón.

(Id .)



Ba r . (Id.)

S and. (id.)

Ba r .
S and.

(Id.)

Baron Bar.

Yo quiero usar de la careta 
cuando den bailes en el Real, 
y me valdré de alguna treta, 
para ocultarlo á mí mitad.

Ai baile iremos.
(Bien por Dios!)

Que esto quede entre los dos. 
No hay que temer 
todo irá bien, 
y vais á ser, 
fiad en mí,

los más dichosos de Madrid. 
Yo seré vuestro norte, 
en la expléndida córte 
y sabré por do quier 
procurar el placer.
El será nuestro norte, 
en la espléndida córle 
y sabrá por do quiér 
procurar el placer.

— 14 —

Bar .
S and.
Baron.
Sand.
Baron.

S and.

Baron.
Sand.

Baron.
S and.

Baron.

Ya deseo ver tantas preciosidades.
Pues andando; el coche nos espera.
Antes hay que recoger n iestro equipaje.
Ah!... ustedes viajan con equipaje?
Nueve mundos y cuarenta y siete cajas. Aq\U está el 
talón.
Nueve mundos! Voy á reclamar todo e.se sistema pla­

netario. Entre tanto espérenme en este sitio.
Aquí estaremos.
Sin hablar con nadie, ni fiarse de nadie. Miren ustedes 
que en esta población hay mucho tunante!
Nos lo han dicho.
Ah! En el gran hotel se ha recibido esta carta para la 
señora Baronesa,
Para mí esposa?



Sano. Asi lo espresa el sobre.
Bar. No hay dada. (Tomando la eartn.)
S ano, Mientras usted la lee, voy á buscar esos orbes. (vá«e

por la izquierda.)

ESCENA Vlli.

— lo —

BARONESA, BARON.

Bar. No acierto quien pueda escribirme! Ab!... Es de Elisa, 
la que conocimos en Stokolmo con su marido.

Barón. El conde de Frente-hueca?... ya recuerdo. Fué á Dina­
marca á c ararse de una asnilis crónica que le consu­
mía.

Bar. y no me agradaba que te reunieras con él.
Barón. Por tem or al contagio?
Bar. Como no estás vacunado de esa enfermedad... (i.ee )
Barón. Y qué te dice Elisa?
Bar. La escribí anunciándola el dia de nuestra llegada, y 

me dice, que no podrá verme hasta pasado mañana, 
porque ha marchado á Toledo con su  paricnta la mar­
quesa del Culebreo.

Bauon. Antiquísimo Ululo.
Sano. El equipaje está apartado. Quieren ustedes venir á re­

conocerlo?
Bar. Lo que tú  digas.
Barón. Sí, si! Reconozcámosle, (.v áns(5«y.

ESCENA IX .

VIAJKROS. luego PEt*E. A U conclusion (le la escena, ei BARON, la BARO­
NESA y SANDOVAI..

m csicA ..

Coro. Á Madrid, en busca de emociones;
á Madrid venimos en tropel; 
á Madrid, repletos de ilusiones, 
que en Madrid las hemos de perder.



P e p k . Yo soy un hombre intrépido
de rostro siempre plácido, 
que corre como un príncipe 
del orbe todo el ámbito. 
Conócenme en los trópicos, 
lo mismo que en el Báltico, 
en Francia como en Nápoles, 
en Austria y en el Cáucaso.
Me anima un fm artístico, 
sin miras de metálico, 
y trato con el público 
con dulce acento mágico- 
Por mis maneras hábiles 
y mis sabrosos diálogos, 
con todos soy político, 
y á todos soy simpático.
Soy gozo de los jóvenes, 
y mimo de los párvulos, 
y con mi grato júbilo 
del Viejo alegro el ánimo.
Mi amor ha vuelto tísicas 
de hermosas un catálogo, 
que quiérenrae por cónyuge 
con tierna adoración.
Yo soy un hombre intrépido, 
de rostro siempre plácido, 
que corre como un príncipe 
de! orbe todo el ámbito; 
conócenme en los trópicos 
lo mismo que en el Báltico, 
en Francia como en Nápoles, 
en Austria y en el Cáucaso, 
en Pinto y en Chinchón.
Yo traigo un loro del Brasil, 
y de Inglaterra un gallo inglés; 
un cardenal de Guayaquil, 
y una mona... de Jerez.

— 16 —
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Me precio de quirúrgico, 
y entiendo de botánica, 
y arregio las mandíbulas 
con diligencia rápida. • ■
Afeito ligerísimo - d- 
la barba más selvática, 
y rizo el pelo indómito, 
y peino á la romántica;
Vistiendo el traje de señor, 
mostrando el' aire de dandy, 
después de un viaje'encantador 
regresó impávido á Madrid'

Sí, señor; 
me fui, 
viajé, 
voléy"' 
corrí,

y estoy feliz aquí.
Cierzo bienhechor 

nueva vida en mí derrama, 
y el sutil del Guadarrama 
vivifica mi pulmón.

Hurrá! burra!
Yo digo la verdad.

Los patrios lares vuelvo á ver, 
y tal felicidad 

me pone loco de placer.
La vida es buena á no dudar, 
lo mismo en Lóndre-s que en París, 
mas falta al -alma contemplar 
el claro cielo de Madrid.
Aquí la brisa aliento 
que mi ventura labra, 
me arroba el pensamiento 
Y embarga mi palabra.
Me llamo Pepe-José, 
y por apodo el Mudillo,



y tengo tienda y taller 
en la calle del Colmillo.
Corto el pelo con primor 
y admirable brevedad,, 
saco muelas sin dolor 
y cual nadie sé sangrar.

Venid, llegad, 
pedid, mandad.

(Varios mozos pasan con equipajes de izquierda i  derecha,)
T odos. Madrid, Madrid, Madrid!

La villa noble y placentera­
de la guitarra y bandolín,, 
impaciente nos espera 
brindando amor feliz.

Con valor, 
sin temor,

penetremos en sus muros.
Con vigor, 
con furor,

á gastar los pesos duros.
À bailar, 
á canlarj 
á comer, 
á beber, 
á gastar 
y triunfar.

El que venga á la córte 
sin caudal de reten, 
que se vuelva á su tierra- 
en el próximo tren.
Que Madrid con dinero 
es un bello pensil, 
y es un bosque de abrojos 
en no habiendo de aquí.

(íVolundo el dedo pulgar con el índice )
Al coche llama 
sin dilación
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de los aurigas 
la ronca voz.
Siga la rueda, 
vamos, por Cristo, 
que á pie se queda, 
quien no ande listo.
El que se quede, 
es un gran tonto.
Salgan todos, 
vamos pronto.

Á los coches acudid, 
penetremos en Madrid.
El que venga á la córte
sin caudal de reten, ^
que se vuelva á su tierrti
en el próximo tren.
Que Madrid con dinero 
es un bello pensil, 
y es un bosque de abrojos 
en no habiendo de aqui.

(Anim»cion general.— Los viajeros, por parejas cogidas de la ma­
no, siguen al Barón, la Baronesa y Sandoval, que se dirigen á ia 
puerta derecha.— Al llegar i  ella, en la última cadencia del Coro, 
se quedan todos en posición de baile, señalando dicha puerta, que 
da paso ú Madrid.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO.

Sala de la casa de Sandova! con muebles elegantes.- 
foro y dos á cada lado.

-Puerta al

ESCENA PRIMERA.

Al levantarse el telón no hay nadie en la escena. Poco después sale Pepe 
por el foro, y figura que habla desde la puerta con los criados.

Pepe. Bien, bien: esperaré! No me importa el tiempo. Por 
ver al señorito aguardaré una hora, cuatro... veinte, si 
es necesario. (Bajando.) Después de viajar por toda 
Europa, para adquirir un caudal... de conocimientos, 
en el dincil arte de arreglar las cabezas, quiero ver 
cómo le han puesto la suya al señorito don Valentin de 
Sandoval, uno de mis más ricos y antiguos parroquia­
nos, esos rapistas quema orejas, que se llaman pelu­
queros, á despecho del mundo civilizado y de los pocos 
que poseemos en el gremio el conocimiento del sistema 
frenológico, aplicado desde su raíz á la punta de los 
cabellos. Al entrar he visto que también aguarda al 
señorito, en la pieza inmediata, la linda Gabriela, la 
camisera mas lista de cuantas cosen á máquina. Tam­
bién ha viajado como yo. Me la encontró en Berlin,



dedicada á estrecliar los cuellos alemanes; y enLóndres 
á abrir los puños ingleses. Si viniera por aquí, aguar­
daríamos al señorito en agradable conversación. Allí 
está: en la antesala. Pst! pst!
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ESCENA II.

DICHO, GABRIELA.

m usxcA .

P e p e . Entrad, entrad, 
sol de la capital.

Aquí los dos aguardaremos 
al señorito Saodoval; 
que según entendí, 
muy poco ha de tardar.

Gab . Agradezco el favor.
P e p e . Me aturde tal honor.
G ab. Yo soy camisera.
P e p e . Yo afeito al vapor.
Gab. De buena tijera.
P e p e . De pulso el mejor.
Gab. También corsetera.
P e p e . También sangrador.
Gab . Formal y sincera.
P e p e . De! mismo tenor.
Los DOS. Ah! ah! Lalará lá... 

La gran camisera, 
el buen sangrador, 
de buena tijera, 
de pulso el mejor, 
formal y sincera, 
del mismo tenor.

P e p e . El peinado 
bien rizado 

da calidad y altivez.
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Gab. La camisa 
lim'pia y lisa 

del elegante es la prez,
y es señal 

de caudal y valer.
Pepe. Retorcido el bigote.
Gab. Bien cortado el escote.
P epe. Y en la boca un chicote.
Gab. Y la tabla puesta al bies.
Los nos Con la barba á lo dragón.

y la tira sin boton.
P epe. Con la barba, barba, barba

á lo dragón.
Gab. Con la tira, tira, tira

sin boten.
Ver mi artístico taller 

es menester,
para enterarse de lo que es coser.
Trabajando con tesón 

y perfección,
hay de oficialas grande colección.
Desde el vil madapolán 

al rico holán,
prendas se cosen con asiduo afan.
Los encajes, el cutí 

y el bombasí,
en abundancia vense por allí.
El que quiere, seductor, 
ser de las bellas el tirano, 
de mi artístico obrador 
es el constante parroquiano.
Porque no hay una mujer 
que al ver sus cuellos no barrunte, 
que ellos son de mi taller, 
y de mis manos el pespunte.
La que ostenta juventud 

y pulcritud,



F

Pepe.

Gab.
Pepe .

(ÌAB.

Pepe .

Gab.
P epe .
Gab.
Pepe .
Gab.
Pepe .
Gab.
P epe .
Los DOS.
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busca mi casa con soJicitud.
Que en la biieua sociedad, 

no es vanidad,
todos se admiran de mi habilidad. 
Soy la prez de las que cortan 
los patrones de: un fichú; . . 
el non plm  de las que importan 
el más nuevo canesú.
Soy el sol de las que hermanan 
el glasé con el terliz; 
el non plus de las que hilvanan 
un corsé á la emperatriz. •
La que piensa ir al altar: 
con aquel que la prendó,l jp' * 
en mi casa ha de comprar 
el magnífico trusó.
Desde Lóndres á Suez, 
desde España á ^meva-Yo^k, 
no se encuentra una mujer 
tan artista como yo.
En mi difícil profesión 
mi habilidad es asombrosa.
Yo tengo gran reputación.
Yo corro el mundo en su extensión 
y nadie encuentro que me tosa.
Los dos tenemos fama igual.
Los dos podemos, en tal caso, 
la mutua dicha consumar.

Yo soy camisera.
Yo afeito al vapor.
De buena tijera.
De pulso el mejor,
También corsetera.
También sangrador.
Formal y sincera.
Del mismo tenor.
Ah! ati! iá lará lá,



la gran camisera, 
el buen sangrador, 
de buena tijera, 
de pulso el mejor. 

Ambos somos, voto al Cid, 
el orgullo de Madrid. 
Ambos somos, en verdad, 
de la España vanidad. 
Ambos somos, sí señor, 
de la España lo tnejor.
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P e p e . Por la gracia de esa cara y la sal de esa boca, se le 
pueden dar á usted más abrazos que costuras lia hecho 
con sus blancas manos, (intenta abrazarla.)

Gab. Eh!... Poco á poco; que mis manos hacen costuras y 
costurones.

P epe . Me trataría usted tan mal? Nosotros debemos querer­
nos, siquiera porque ambos somos extranjeros en nues­
tra  patria.

Ga b . Yo nunca reniego de ella.
P epe. Pero ha viajado usted como yo, y lleva impreso en su 

distinguida persona eso que los alemanes llaiinan gaesi 
y los franceses sprit. Gabriela, tiene usted un gaest que 
enloquece.

Gab. y usted un paJique que no me engaña.
P epe. Si nosotros contrajéramos matrimonio, usted cortando 

camisas, y yo cortando cabellos, formábamos una re­
unión de cortes, que ni las de Cádiz.

Gab. Aquellas acabaron á farolazos.
P epe. Las nuestras acabarían á caricias.

ESCENA III.

A>T.

DICnOS, ANTONIO.

Eh!... Familia, el señorito desea estar solo en esta h a -



bitacion, y no puede hablaros hasta luego.
P epe. Yo no salgo de esta casa sin verle.
Gab. Yo le traigo unas camisas de prueba.
Ant. Pues pasar á ese departamento, y ya se os avisará. 
Pepe. Corriente.
Am . Vivo, vivo, (|Ue llega. (Vánse por h  segunda puerta de la iz­

quierda.)

ESCENA IV.
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Sand.
Ant.
Sand.
Ant.
Sand.
Ant.
Sand.

Ant.
Babón.
Sand.
Ant.
Sand,

Baron.
Sand.

Bar.

ANTONIO, SANDOVAL, luego el BARON y la BARONESA.

Antonio!
Señor.
Baja y ayuda á los mozos á subir el equipaje.
Qué equipaje?
El que encontrarás en el portal. Marcha.
Voy al momento. ( Váse por el foro.)
El santo matrimonio cree llegar al gran hotel délos 
Príncipes, y entra en mi casa. La Baronesa es en extre­
mo bonita y la traigo á mi lado. La cuestión es, que no 
se me escape.
Por aquí, señor, por aquí!
(Salecon la Baronesa.) GraCÍaS.
Antonio?...
Señor.
Que pongan el equipaje de este caballero en esa habi­
tación. (Señalando la primera de la derecha.) Es la de USted,
señor Barón.
Eh?...
Y el perteneciente á la señora en esa otra, ( u  primer* 
de la izquierda.) Es la dcstiiiada para USted, señora Baro­
nesa. (.Á Antonio.) Todo pOr loS pasülos. (Váse Antonio.) 
(Habitaciones separadas.) Voy á reconocer la mía. (Me 
parece muy despejado este jóven.)(váse.)
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ESCENA V.

SANDOVAL, el BARON.

Baron.
Sand-
Baron.

Sand.

Baron.

S a n d .
Baron.

Sand.
Baron.
Sand.

Baron.
Sand.

Baron.
Sand..

Baron

Una pregunta, señor encargado.
Estoy á sus órdenes.
Por qué razón, sin haberlo yo indicado, se coloca á mi 
esposa en distinto gabinete?
Por que... asilo previenen los reglamentos de policía 
urbana. En España les está prohido á los matrimonios 
extranjeros vivir en la misma habitación. La policía 
vela por la tranquilidad de estos establecimientos, y en 
ese punto es inexorable.
Ignoraba que la policía urbana estuviese tan adelantada 
en España.
Oh!... es un portento! Ya lo irá usted viendo en todo. 
Se me ocurre otra cosa: usted ha dicho que me traia á 
la gran fonda de los Príncipes, y veo que esta es muy 
pequeña.
Porque esta es una puequeña fonda de la gran fonda.
No lo comprendo.
Es muy sencillo. Como el gran local del gran hotel está 
siempre lleno, la empresa ha comprado una multitud 
de pequeños hoteles, y este es uno de ellos.
Es tanta la concurrencia, que ha sido preciso?...
Oh!... ya tenemos seis manzanas de casas adheridas á 
la gran fonda, y si esto sigue, dentro de poco la gran 
fonda se extenderá á todo Madrid para el servicio de 
los viajeros, y los habitantes naturales tendrán que irse 
á vivir á los pueblos vecinos.
Veo que esta capital camina á su apogeo.
Á pasos agigantados!.. Aquí hay deliciosos paseos, 
suntuosos palacios, magníficos teatros, lujosos trenes, 
encantadoras mujeres... en fin, todo, todo... (me­
nos dinero.)
Á propósito de encantadoras mujeres, Yo traigo carta



Sand.
Baron.
Sand.
Baron.

Sand.
Baron.
Sand.

Baron.
Sand.
Baron.
Sand.
Baron.

Sand.
Baron.
Sand. ,
Baron.
Sand.
Baron.

de recomendacioQ para una, á quien usted laJ vez co­
nozca, a lo inéno.s de nombre.
Es posible.
Cierta cantatrice del gran teatro...
De la Ópera?
No, no... Aqui debo tener la carta con las señas... Es 
otro teatro. (Lejiendo el sobi'e.) Caiitátrice en el teatro'del 
Lozoya.
Del Lozoya! (Si será?...)
Usted es concurrente?
Alguna que otra vez, por variar de aguas. Y el nom­
bre?...
Salomé. \
La misma.
Eli? Qué quiere decir la misma?
Quiere decir... que es la misma que usted busca.
La conoció aquí el Barón de Kimperblock, y ese me re­
comienda á ella. Sabe usted dónde vive?

No lo he de saber?...
Sí?
Los cicerones lo sabemos lodo.
En ese caso ia podrá usted entragar esa carta? (& la da.) 
(Es Jo único que faltaba.,.) Con mucho gusto.
Pronto, muy pronto. Porque...
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n iU S IG A .

Por mi suerte siempre esquiva, 
pronto á Suecia he de volver; 
mas en tanto que aqui viva, 
un Tenorio quiero ser.
Tras novelescas aventuras 
co rrodeFlandes á Pekín, 
y para ciertas travesuras 
siento en mi pecho un polvorín. 
Una andaluza quiero enamorar



S and.

Baron.
S and.

Baron.

Sand.
Baron.
S and.
Baron.

de las que tienen muclia, mucha sal,
y con pasión la adoraré,
si baila el polo, el vito y cliurumbé.
De una manóla quiero andar en pos, 
de las que dicen «miste qué redios.»
Y que en la liga lia de llevar
una pistola, un sable, un chuzo y un puñal. 

Mi papá, que fué un bendito,
Dios le premie su saber, 
me prohibió todo apetito, 
en no siendo el de comer.
Mas salí de su tutela, 
aunque casarme fué un error, 
y con mana y con cautela 
busco mi dicha en el amor.

Una andaluza quiero enamorar, 
de las que tienen mucha, mucha sal.
Y con pasión la adoraré,
si baila el polo, el vito y churumbé.
De una manóla quiero andar en pos, 
de las que dicen «miste qué redios« 
y que en la liga ha de llevar, 
una pistola, un sable, un chuzo y un puñal.
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Magnífico! Veo que viene usted á Madrid dispuesto á 
divertirse, y en lo que de mí dependa, le aseguro que 
lo conseguirá.
Y acabaremos por ser amigos.
Oh! si yo puedo, lo seremos hasta la pared de enfrente.
(indicando el cuarto de la Baronesa.)
Pero con tanto hablar, nos olvidamos de lo mejor. Á 
qué hora se come aquí?
Á la que usted guste.
Á laque yo guste!... No se come en mesa redonda? 
Usted comer en mesa redonda?
Yo viajo por distraerme, por conocer nuevas personas.



Sand,
Baron.

Sand.

Baron.

Sand.

Baron.
Sand.

Baron.

Sand.
Baron.
Sand.

Baron.
Sand.
Baron.
Sand.

Baron.

Sand.

Baron.

Sand.
Baron.

y ciertamente no lo conseguiría, comiendo solo con mi 
esposa.
Es que... la mesa redonda...
Abre el apetito, y sobre todo, da lugar á observar las 
costumbres del país, á conversar, á reir... En fm, si do 
bay mesa redonda, abandono este hotel.
Marcharse! De ninguna manera. Habrá mesa redonda, 
cueste lo que cueste!
Yo no reparo en el precio. Y ya que tratamos de ese 
punto, desearía saber lo que voy á pagar aquí por la co­
mida y hospedaje.
Lo que va usted á pagar?... (Voy á llevarle el dinero en­
cima de?... oh! eso seria indigno!)
Sí, quiero saber el importe...
(El caso es, que si no se lo llevo, puede sospecliar... 
Cuántos son ustedes?... (En fin, le costará lo menos po­
sible.)
Somos, la Baronesa y yo; su doncella y mi criado. (Me 
contontaria con pagar treinta duros diarios.)
Conque, la Baronesa, usted?...
Y dos sirvientes.
Total, cuatro personas?... Bien... pondremos... veinte 
reales.
Veinte reales!
(Le habrá parecido mucho?)
Por persona?
No, por todos. Y si lo cree exagerado, se quedará en 
quince.
Al contrario, me parece muy módico. Cómo se puede 
servir tan barato en España?
Con la abolición del impuesto de consumos, y la decla­
ración délos derechos individuales, se han puesto los 
artículos por los suelos.
Es singular! Luego dicen que la vida es tan cara en 
Madrid.
Calumnia de los provincianos.
Adelante! Á qué hora es la mesa redonda?

-  30 -



Sano. (Dale con la mesa redonda.) A las siete. Y si no le aco­
moda, á las ocho... á las...

Barón. No, no; lia dicho usted á las siete? pues á las siete. 
Sano. Convenidos.
Barón. Mientras llega el momento, voy á hacerme la toilette.

(Vaic.)

ESCENA IV.
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SANDOVAL, luego PEPE y GABRIEI.A.

Sano. En buen berengenal me he metido. En dónde encuen­
tro gente para llenar los asientos de esa maldecida me­
sa redonda? Y sobre todo, gente á propósito... extran­
jeros, comisionistas, señoras, qué sé yo!

P epe. Puede usted recibirnos ya, señorito?
Sano. Eh! Quién es?
P e p e . Dos liumildes criados. (Sale con Gabriela.)

Sano. Qué miro! Mi antiguo peluquero!
Gab. y  la camisera de cámara.
Sano. Has estado viajando?
Pepe. Por toda la Europa culta.
Sano. (Oh! qué idea!) Tú has viajado también?
Gab. Desde lo ancho del .Manzanares, á lo largo del Rhin. 
Sano. Y no os he convidado nunca á comer?
Pepe. Á mi... que yo recuerde...
Gab. N iám í.
Pepe. Pero cuando tenga uste<l ese capricho, no le desaira­

remos.
Sano. Hoy mismo.
Gab. De veras?
Sano. Si no estáis ya convidados en alguna otra casa...
P e p e . Por mi parte no tengo hoy compromiso.
Gab. Ni yo.
Sano. Bravísimo! Pero necesito más. Vosotros tendréis aquí

amigas y amigos extranjeros.
Pepe, De todos los países que hemos recorrido.



Sand.

Gab.
Sand.

Pepe.
Gab.
Pepe.
Sand.

Pepe.

Sand.

Gab.
Sand.

Pepe.
Sand.

Pué.s necesito que convidéis á un par de docenas de los 
unos y de las oirás.
Ya usted á ser padrino de alguna boda?
No, ahijado. Y para dar más realce á la fiesta, quisiera 
que vuestros amigos, que serán menestrales también, 
tomasen el nombre y las maneras de sus más encopeta­
dos parroquianos.
No tendrán inconveniente.
Yo representaré á la viuda de un brigadier.
Y yo al marido de un general... digo, de una...
Tú me sirves para otra cosa: necesito un jefe de mesa... 
un mayor dliotel como dicen los franceses. Te atre­
ves á serlo?
Con mil amores! .Justamente me traje de Lyon el ren- 
dingotte de uno de ellos en pago de peinados.
Tienes rendingotte?... Pues somos felices! Marchad y 
volved todos con los papeles bien estudiados. 1.a comi­
da es á las siete.
No faltaremos.
Tú serás el mayor,., tú la viuda del brigadier. Mar- 
cliad.
Hasta las siete, (vánse.)
Hasta las siete.
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ESCENA VII.

Sand.
Bern.
Sand.
Bp:rn,
Sano.
Bern.
Sand.
Bern.
Sand.

SANDOVAL, BERNABÉ.

-\l íin tendremos mesa redonda.
Soy el hombre más desgraciado déla tierral 
Qué es eso, Bernabé? Estás enfermo?
Sí, del alma.
Para los males del alma sinapismos de filosofía.
Mi dolencia necesita revulsivos más eficaces, 
l’ero qué sientes?
Falta de dinero.
Ah! si no es más que eso, el mió está á tu disposición.
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Bern. Mi dichosa tia la marquesa, que debía darme hoy unos 
cuantos miles, se ha marchado d Toledo por tres ó cua­
tro dias, sin acordarse de saldar prèviamente esa cuenta.

Sand. Yo te anticiparé la cantidad.
Bern. Gracias! Eres el más anticipaclor de los hombres.
Sand. No te quiero triste ni meditabundo. Por el contrario, 

reclamo tu buen humor, para que me ayudes en mi 
aventura con el Baron.

Bern. El sueco que aguardabas?... Y qué ha pasado? Cuén­
tame.

Sand. Que le tengo aquí.
Bern. Con su mujer?
Sand. Persuadidos ambos de que esta es una fonda.
B^b.̂c. Dime, la Baronesa es jóven y bonita?
Sand. Pretendes enamorarla también?
Bern. Hombre, por Dios! Desconfías do mí?... Entre nosotros 

esas co.sas son sagradas!
Sand. Deben empezar á serlo. Pues sí, es bonita como una 

estrella, y desearla que me librases del Baron por al­
gunas horas.

Bern. Me lo llevaré al teatro.
Sand. No sé si querrá. Después de comer, tal vez le dé por re­

tirarse á descansar del viaje.
Bern. Inventemos algo para mañana. Ah! ya lo tengo de pri­

mer órclen.
Sand. Habla.
Bern. Una soireé, sí. Tendré una reunión aristocrática en 

casa de mi lia.
Sand. Pero no dices que la marquesa está en Toledo?
Bern. Por lo mismo están á mi disposición sus magníficos sa­

lones, y voy á improvisar una íiesta règia.
Sand. Se necesitan convidados y señoras á propósito.
Bern. Los tengo á pedir de boca. Las doncellas de mi tia y 

las sobrinas del portero; gente toda, que aleccionada 
por mí, formará una reunion brillante y deslumbradora.

Sand. Para completarla, te mandaré algunos de mis comensa­
les de hoy.

- A



Bern. Serán bien recibidos.
Srnd. Por supuesto, me retendrás al Barón por muchas bo-  ̂

ras.,
Bern. Eso correrá por cuenta de las invitadas.

ESCENA VIII.

DICHOS, la BARONESA.

Sand. Silencio! La Baronesa.
Be r n . (A p. áS andovai.) Chico!... Es encantadora, adorable! 

preséntame.
Sand. Sí, al momento!
Bar. Quién es este hombre?
Sand. Nadie. Es decir, un quídam.
Bern. (Cómo un quídam?)
Sand, Este entees... el relojero de la casa. El que todos los 

dias arregla los quinientos noventa y siete relojes del 
gran liotel.

Bern. En efecto, soy el relojero de la fonda, y voyá arreglar 
esta péndola que se adelanta un poco, (Toma un reloj que 
h-ibvi sobre la mesa.) No iiay más quc liacor girar el re ­
gistro hasta encontrar alguna resistencia... (se rompe la 
cuerda.) Ve ustcd, seuora? Ya encontré la resistencia.

Sand. (.\sesinol)
Bern. Voy á seguir componiendo los relojes de la casa, (váse.)
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ESCENA IX.

baronesa, SANDOVAL.

Bar. Caballero?...
SiAND. Señora!... (Es liecliicera!)
Bar. En mi cuarto lie encontrado, estos pendientes que no 

son míos.
Sand. (Torpe de mí!) Sin duda serán de la señora que lo ocu­

paba antes.
Viviría con ella algún caballero, porque también lieBar.



Sano.
Bar.
Sano.

Bar.

Sand.

hallado este billete, cuyo primer renglón dice; adora­
do Valentin.
Mí nombre!
All! Se dirige á usted?
A mí, señora!... Á raí!... uo por cierto! Esa carta ha­
bla con otro Valentín! Hay tantos Valentines en el 
mundo! Ademas, juzga usted que á mí se me puede 
amar? Encuentra usted en mí algo, que pueda impre­
sionar á una dama, aunque no sea tan bella como us­
ted?
Puede usted entregar estos objetos á sus respectivos 
dueños.
Así lo liaré.
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ESCENA X.

DICHOS, ANTONIO, luego SALOMÉ.

Ant. (A p . ú Sandovai.) Señor, scñor!
S an o , (id . á Antonio.) Qué sucede?
Ant. (Id .) Qué viene una de las otras!

' S an d . ( id .)  Cuál?
Ant. (id.) Salomé, á quien no me ha sido posible detener. 
S and . ( id .)  Ella!
Ant. (id.) Aquí está!
Sa n d . ( id .)  Marcha.) (Antonio se v» .)
Sal. (Qué veo! Una mujer!)
Sand . Á propósito... Esta es la dama de quien hablábamo.'i 

antes.
Bar. Señora!... (Haciendo una reverencia.) •
Sa l . Señora!... (id  )

Bar. He liallado en esta casa algunos objetos que pertenecen 
á usted, y encargaba que se los devolvieran.

Sal. Agradezco la atención...
Bar. Me vuelvo á mi cuarto.
S a l . (A su cuarto!)
Bar. a qué hora comeremos?
Sand. A las siete.



Bar. Señora!...
S a l . Señora!... (Váse la Baronesa.)

ESCENA X[.

SALOMÉ, SANDOVAL.

Sal. Perfectamente!... Yo venia á dar á usted una explica­
ción, y me encuentro con que soy la que debe pedirla! 

Sand. Creo que ambos estamos dispensados de semejante de­
talle.

Sal. Sin embargo, como usted me vió en la estación... 
Sano. Con un amante.
S a l . Se engaña usted! es un inglés.
Sam). Le doy la enhorabuena.
Sal. En tanto que usted...
Sano. En tanto que yo he puesto casa de huéspedes, y alojo 

en ella á un matrimonio sueco.
Sal. Ah! eia señora es?... y piensa usted hospedarla por 

mucho tiempo?
Sa.nd. Por el que ella guste.
Sal. Es decir... que todo ha terminado entre nosotros? 
Sand. Completamente.
Sal. J;í, já!... piensa usted darme celos?...
Sand. No; la doy la cesantía.
Sal. Yo venia á dar á usted el pasaporte.
Sand. Pues estarnas en paz.
S a l . {Eso lo veremos!) Desde hoy buenos amigos?
S an d . De todo corazón.
S a l . Adiós, iníiel. (Le da la mano.)
Sand. Adiós, leal... ah! toma con los pendientes esta carta, 

que pensaba remitirte.
Sal. (La toma.) Una carta!... De quién?
S and . Del marqués de Kimperblock.
S a l . Kimperblock!... creo recordar el título... ah!... sí! Y á 

qué ün me escribe ese necio?
Sand. Leyendo lo sabrás-
Sal. Veamos.
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in u s ic A .

(Leyendo.) «Querida amiga mia;
»si la fortuna impía
»mi nombre de tu mente no borró,
»alegra el rostro belìo,
»y acuérdate de aquello
»que tan fotografiado en mí quedó.
»Yo te vi, rutilante como Febo,
»tu luz desparramando en un café; 
»ponche tomabas de limón y huevo, 
»que yo, rendido y fino, te pagué. 
»Con tal galantería 
»gané tu simpatía,
»creciendo en mí la plácida emoción; 
»con suerte tan expresa,
»que me acerqué á tu mesa 
»y te pinté mi extraña situación.
»Y tanto te rogué,
»y tal mi dicha fué,
»que al fin salimos juntos del café.
•»Y viendo mi pasión,
»cedió tu corazón,
»jurándome lo que era de cajón. 
»Pasamos seis semanas 
)»en bailes y jaranas,
»corriendo ya en berlina, ya en landò. 
»Comprándote, en memoria 
»de dicha tan notoria,
»diez trajes, seis sortijas y un reló. 
»Basta ya del recuerdo que alela,
»y hablemos del objeto principal.
»El que te lleva la presente esquela, 
»mi amigo y compatriota es muy leal. 
»Te ruego que le estimes,
»le trates y le mimes,



»cual sabes cuando llega la ocasión.
»Y si en tu amor se aferra,
»le mandes á su tierra 
»cantando como el gallo de iMoron.
»Que fuera indigno de tu claro nombre,
»y en tí vedada y singular merced,
»tener sin juicio por tu amor á un hombre, 
»y no intentar pegarle á la pared.
»Querida amiga mia:
»si la fortuna impía
»mi nombre de tu mente no borró,
»alegra el rostro bello,
»y acuérdate de aquello 
»que tan impreso en mí quedó.»
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Sa n o .

S a l .

S amo.

S a l .

Samo.

Y quién es este señor que me recomiendan?
El Barón de Grondemarck, esposo de la señora que 
acabas de ver.
Es una Baronesa!... y por cierto muy bella. Le felicito 
á usted.
Todavía no.
Y la figura del Barón?...
Héle aquí.

ESCENA XII.

Barom.
Samo.
Barom.

S a .nd .
Baro .v .
S a l .

Barón.
S a l .

DICHOS, el BARON.

Ya estoy listo! (Cielos!... qué mujer!)
(Ap. al Barón.) Scñor Baron, es ella!
(id . á Sandoval.) All! 63 ella! (Con entusiasmo.) Ella! (Con 
friaidart.) Y quiéü 6S ella?
Salomé!
Oh!... Señora!...
(PiesenUndoie.) El Burou de Grondemarck.
Con todos sus atributos.
El marqués de Kimperblock, es uno de mis predilectos



amigos, y distinguiré con mi afecto á la digna persona 
que tan eficazmente me recomienda.

Baron. Ha leido usted la caria?
Sal. Desde la cruz á la feclia.
Baron, Y cuál es la respuesta?
Sal. Supongo que me dispensará usté el obsequio de ir á sa­

berla á mi casa.
Barón. Cuándo?
Sal. Un dia en que yo reciba.
Baron. Y por qué no hoy mismo?
Sal. Señor Barón, respete usted las leyes d é la  etiqueta. 

(Ahora tengo en mi mano la venganza.) Caballero!. .
(Saludando.)

Baron . Señorita!...
Sal. (Oh! (mirando á Sandoval.) no le  rcirás impunemente.) 

(Váse.)

ESCENA XIII.

SANDOVaL, BARON, luego PEPE con lendingoUe, luego ANTONIO.

Barón. Es encantadora! Sabe usted los dias en que recibe? 
Sand. Ella recibe... siempre que puede.
Barón. Yo hubiera preferido que fuera hoy mismo. Diantre! las 

siete menos diez! Se aproxima la hora de comer.
Sand. (Con tal de que no falten mis convidados...)
Ant. El señor Tirabuzón! fAuuncia y so va.)
Sand. Ah!... El mayor del liotel!
Pepe, (ap- á Sandovai ) Estoy bien?
Sand. Magníficamente! Y los otros?
P epe, (id.) No faltarán.
Sand. Señor Barón! I.e dejo á usted en la amable compañía 

del mayor. Yo voyá ocuparme de la comida, (váse.)

ESCENA XIV.
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El BARON, PEPE.

Baron. Conque... usted es el mayor?
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Pepe.
Baron.

Pepe.

Baron.
Pepe.

Entre todos los mayores.
Dispense usted mi ignorancia, como soy extranjero... 
Qué significa aquí un mayor?
Los hay de diferentes clases. Tenemos el mayordomo 
mayor, el montero mayor... hay también el tambor 
mayor y el sacristan mayor; ninguno de esos soy yo. 
Por último, hay el mayor de la fonda, cuyo alto cargo 
tongo el honor de desempeñar.
Pero en qué consiste ese cargo?
Escúchelo usted.

M U SIC A

Busco y escojo el buen manjar, 
pongo la lista del menú, 
miro la mesa preparar, 
y alisto en breve el ambigú. 
Corto las lonjas del jamón, 
rompo el testuz de jabalí, 
trinchan mis manos el capón 
y parto en regla la perdiz.

Soy el superior, 
soy el dictador, 
riño al camarero, 
multo al cocinero, 
peno al inspector 
con igual rigor.
De mi furia 
nadie libra, 
tengo mucha fibra, 
yo soy el mayor, 
sí señor.

Tongo esquisito el paladar, 
todos los vinos pruebo aquí, 
nadie me puede á mí colar 
por Valdepeñas, chacolí.



Sirvo coñac al que es fraocés, 
doy manzanilla al andaluz, 
rom de Jamaica, al grave inglés 
y al de iMamiecos alciicuz.

Soy el superior, 
soy el dictador, 
riño al camarero, 
peno al inspector 
con igual rigor.
De mi furia 
nadie libra, 
tengo mucha fibra,
Si señor.
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Ya sabe usted lo que es un mayor.
Barón. En efecto; es un cargo muy delicado.
Pepe. Pero qué veo?
Barón. Eh?
Pepe. Va usted á presentarse en la comida con esa cabeza?... 

El pelo largo y enmarañado! Yo no puedo permitir...
(Sara unas lljcrns.)

Babón. Qué intenta usteil?
Pepe. Voy á trasquilarle en dos minutos. Siéntese usted. 
Barón. De ninguna manera!
Pepe. Voy á dejarle la cabeza como una cidra.
Barón. Si me toca usted á un pelo le estrangulo.

ESCENA XV.

DICHOS, SANDOVAL, después convidados de ambos sexos, lueg;o GABRIELA 
con las insifolas «le brigadier en su traje.

Sano. Señór Mayor, qué es esto? Los Iméspedes esperan la 
comida,

Pepe. Ah! Eso es de más importancia, pero después... (Ense­
ñando las tijeras.)

Barón. Vaya usted al infierno.



S.VM). Hélos aquí! Señor Barón, tengo el honor de presentár­
selos, y le prevengo que casi todos son alemanes.
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Coro.

Sano.

Barón.

Coro.

Gab.

Coro,

Gau.

m u s iG A .

Penetremos alzando el grito 
en esta parte del hotel, 
nos devora el apetito, 
y pedimos de comer.

(Sale Gabriela.)

Aquí os presento á doña Aurora 
Zarzaparrilla y Zarzamora.
Yo la saludo muy cortés.
Mas por qué la amargura 
en su frente se ve?
Por qué fatal tristura 
su frente deja ver?
Por qué? por qué? por qué?
.Mi marido, marcial brigadier, 
murió de las viruelas, 
y yo guardo en mi neceser 
su casco y sus espuelas.
Gimo y lloro sin descansar, 
con pena tan aguda, 

que yo bien sé, 
sin vacilar,

'que su sombra me escuda, 
y está contento el brigadier.

Yo lo sé; 
quién lo duda? 

que lo estará mi brigadier.
Sí: lo estará su brigadier.

(Todos hacen saludo militar.)

Desde el día en que viuda quedé, 
astucias del demonio, 
de galanes, inmenso tropel 
me pide matrimonio;
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y prosigo en mi soledad 
tan firme y testaruda, 

que yo bien sé, 
sin vacilar,

que su sombra me escuda, 
y está contento el brigadier.

Todos.

Yo lo sé, 
quién lo duda?... 

que lo estará mi brigadier. 
Sí, lo estará su brigadier.

Saxo. Señores y señoras,

Todos.
la sopa está.

Wir Wollen essen, essen, essen.
Sand. Están hablando en aleinan.
R \ron. Por su descaro y sans façon,

Sasd.

ya me molesta y empalaga 
tan zàfia reunion.

Por el dinero que usted paga

Barox.
no puede ser mejor. 
Entóneos, á mi ver.

esta es otra torre de Babel.
Saxd. Personas dignas que lo habitan

Pepe.
alaban y celebran el hotel. 

Lo sopa está.

Coro.

¡por San Crispin!
Vamos pronto, señor Barón, 
marchen todos sin dilación. 

La sopa está,

Car.

¡por San Crispin! 
á la mesa sin más demora, 
que la carpanta me devora. 
Anf der Berliner Bruck,

lá, lá, lá, la, lá, lá, 
mab’ ich doct immer Gluck, 

lá, lá, lá, lá, lá, lá,
Mein vater ist ein schneider, 
und ein schneider ister,



und weuner was schneidet so 
istis mit der scheer, 
lodo lodoul, loio lodoul, 
lodo Jodoul, loIo lodoul, 

lá, lá, lá, lá, lá, lá.
(Marcando con la cabeza y los hombros el compás de la liroiesa.) 

T odos. {imitando los movimientos de Gabriela.)
La, lá, lá, lá, lá, lá...

Comamos, bebamos aprisa, 
y el mundo tomemos á risa.

Bien por el Barón, 
siga la función.

(Marcha g:eneral dirigiéndose al comedor.)
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FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCIÍHO.

Salón mag^nífícamente preparado para recibir.—Puerta al foro, y 
laterales.

ESCENA PRIMERA.

Gabriela, ja c im a , clara, julia , luisa , p e p e , antom o , luego 
BER̂ ABI];.

Al levanUrse el teloa, aparecen todos ocupados en encender las lámparas, 
adornar las jardineras y arreglar los muebles.

Todos.

M U S IC A .

Aumentad de luz el foco 
en el gran salón, 

que ya debe tardar poco 
el señor Barón. 

Disponed, 
encended

las arañas y quinqués. 
Vamos, pues.

Bern . Perfectamente! el salón se encuentra ya preparado con 
grandiosa suntuosidad.



P bi’E,
Rer\ .

Gab.
Be r .v .

P e p e .
Be r n .

P e p e .
Gab.
Be r n ,

Jac.
Be r .n .
Jac.
Be r n .

Jac.
Be r n ,

A n t .
Be r n .

Ant.

B E R N .

Digna (le los personajes que lian de honrarlo
Celebro que tú y la linda Gabriela, seáis también de ia 
partida.
Cumplimos las órdenes del señorito Sandoval

d e l  "orbe'*' " P^'^er timo
Me confunde tal elogio.
Y Gabriela la más lista de cuantas manejan la amiia 
De marear. ® ■'
Bs usted muy galante.
Pero necesito pasar revista de inspección á los demas 
artistas que han de tomar parte en la comedia. Empe­
cemos por Jas primas clonnas.
Usted dirá.
Bien! Jacinta... la doncella favorita de mi tia 
La señora marquesa me distingue con su aprecio.

orque eres la más lista. Espero por lo tanto, que des­
empeñaras magislrahnontc c] papel que so te confie en

g u a p a r '' '  sabes que eres muy

iNo lo ha reparado usted hasta hoy?
(Que necios somos los hombres! Bascamos la dicha en 
la casa del veerno, teniéndola en la nuestra. Av! qué 
cintura ) ( u  «braza.) Clara! otra de las doncella^. \v i 
que tolle. (La abraza.) Luisa y Julia, las hijas del porte­
ro. (Pero que necios somos los hombres, buscamos la . 
lAy. que cuerpos!) Hola! también Antonio, el ayuda de 
cámara de mi amigo Sandoval.
Todos personajes de la más alta distinción!
Marcha á ponerte de vigía, por si el Barón llega.
Al momento (váse.)e s c e n a  II.

dichos,  menos ANTONIO.

■i'fsaTd'óva™
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Pepe.

Gau.
Bern.
Jao.

Bern.
Todos.
Pepe .
Be r n .

P epe.

Bern.
Todos.
Pepe.

Bern.

Ese no es inconveniente. Nos presenlaremo.s fí .sn.s ojos 
enteramente trasformados.
Con’trajes de novedad y fantasía.
Habéis preparado los vuestros?
Y los de todos. Tenemos d nuestra disposición el guar- 
claropa de la señora marquesa y el de su difunto espo­
so, que fué general y embajador, y... qué sé yo! 
Magnífico! Pues á vestirse.
Vamos.
Alto, señores! Me ocurre una duda.
Habla.
Si ios sirvientes de esta casa son los invitados á la m -  
rée, en la soirée no habrá sirvientes.
Diablo! es verdad! Y todo el plan viene á tierra.
Qué lástima!
No hay que de.smayar. Habrá convidados, y lacayos, y 
ujieres, y todo lo necesario. Yo me encargo de. ello. 
Ah! buena pieza!

r a u s iC A ..

Pepe.
B e r n .
Gab.
Pepe.

Lo liareis con sal y primor? 
Podéis marchar .sin temor. 
Prensad el entendimiento. 
Mentiremos con talento. 

Solapados, 
redomados, 

listos é impertérritos, 
pensaremos, 
forjaremos 

planes estratégicos.
Es patente, 
que el sirviente 

de personas clásicas, 
usa pronto, 
si no es tonto,
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Bern.
Pepe.
Todos.
Pepe.

Todos.
P epe.
Todos.

Bern.

Todos.
Pepe.

Todos.

Cab.

formas ciiplomálica.s.
Todos estos 
son dispuesto-s. 

y lomarÚD rápidos, 
el pulido, 
distinguido 

porte aristocrático.
Tino y perspicacia.
Tengo remucha gracia.
Ed nuestro celo fiad.
Con ingenio singular 
y conlunnelia especial, 
lograremos que el Baron, 
en tan alegre función, 
ensanche el esternón.
Esponje el corazón...
Y toque con fruición...
Un solo de violon, 
violon, violon, violon, 
violon, violon, violon.

Guerra, pues, y alcancemos lodos 
lauro inmortal, 

disparatando de mil modos 
sin descansar.
Bien por mi fe! 
vais á ganar

imponderable celebridad.
La ganaremos, en verdad.

Con travesura, 
con donosura, 
realizaremos 
la diversion.
Ya mi ventura 
plácida augura, 
que nos reiremos 
del buen Barón.
Yo le reto



B e r n .

P e i 'e .

T odos.

P e p e .

T odos.
P e p e .

T odos.

y le prometo 
que ha de ver atónito, 

mis maneras 
zalameras 

y mi gesto cómico.
De princesas 
y duquesas 

tengo yo un catálogo, 
del que copio 
y fina acopio 

los modales gráficos.
No haya miedo 
que el enredo 

pierda en lo más mínimo. 
Para cosas 
tan donosas 

tengo mucho agílibus. 
Tino y perspicacia!
Tiene remucha gracia!] 
En nuestro celo fiad.
Con ingenio singular 
y contumelia especial, 
lograremos que el Barón 
en tan alegre función, 
ensanche e l esternón. 
Esponje el corazón.
Y toque con traición.
Ún solo de violon. 

Resuelto está 
y  así se hará. (Vánie.

ESCENA III.
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BERNABÉ luego SANDOVAI..

Be r n .  Marchad, valientes, á contribuir al triunfo de mi ami­
go Sandoval.

S and . Me llamabas? Aqui me tienes en cuerpo y alma.. ______ ---------
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Hern.
Sa.nü.
Hern.
Sand.

Bern.
Sand.

Hern.

S.̂ ND.
Bern.
Sand.

Hern.

Sand.

Hern.
Sand,

B e r n .
S.VND.

Te nombraba para adamarte vencedor.
Está todo preparado?
Ya lo ves.
Magnífico! encantador!

Y la Baronesa?
En el Teatro Ueal con su marido. Terminada la función 
volverán á casa, y si el Barón concurre como espero, 
á este sarao, su esposa irá conmigo al baile de trajes 
que so da esta noche en el Conservatorio, á beneficio... 
de no sé qué víctimas.
Si son las del matrimonio, debe reclamar su parte el 
Barón.

Esta tarde me lia hecho sudar tinta.
Amigo, no hay atajo sin...
Figúrate, que pidió un coclie para ir á paseo. En el 
momento mandé enganchar mi carretela, y bajé ¡a 
escalera ebrio de placer, porque iba á pasar algunas 
horas al lado de la Baronesa. Es tan bonita!... Verdad 
que es muy bonita?
Sigue, hombre, sigue. .No vengas con tu entusiasmo á 
entibiar mi heroísmo. Ya estás en el carruaje.
Qué si quieres! Al poner el pie eu el estribo, me man­
dó el maldito Barón con el ceño mas indigesto, que me 
subiera al pescante; porque ni él ni su esposa estaban 
acostumbrados á pasear con los dependientes de las 
fondas.
Y subiste?
Qué había de Iiaccr? El negarme podía escitar sus sos- 
peclias. Lo cargante fué, que todos nuestros amigos, 
el vizconde, Enrique, Alfredo... en fin, toda la trinca 
paseaba á caballo por la Castellana, y rodeó el carruaje, 
descargando sobre mí un (íil-uvio de epigramas y chan- 
zonetas.
Á fe que los chicos son cortos.
El Barón concluyó por amostazarse, y aprovechando 

su descontento, le invité á pasar el resto de la tarde 
viendo alguno de los sitios 6 monumentos más concurrí-
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Bkrn.
Sand.

Be r n .

S and .

Be r n .

S an d .

Be r n .

S and.

Be r n .

S-vnd.

Be r n .

Sa n d .

Be r n .

P epe .

S and .

Be r n .
Sand .

Be r n .

dos de la córte.
Y lo llevaste ai Monte de piedad?
No; el Barón determinó que lo condujese al Escorial, 
creyendo, sin duda, que este monumento estaba en el 
Portillo de Gilimon, y le llevé en cinco minutos.
Ai Escorial?
Al de San Lorenzo precisamente, no; pero á una cosa 
muy parecida. Le llevé á la ermita de la Virgen del 
Puerto, cuya arquitectura y suntuosidad le dejaron es­
tupefacto.
Creyendo que era e! célebre monasterio? Y hablando de 
otra cosa... tu huésped habrá recibido una invitación? 
Redactada en estos términos: «El almirante Garrafas y 
su esposa, suplican al muy noble barón de Grondeinarck, 
les dispense el honor'de asistir á la soirée que ilan es­
ta noche,..« Quién es el almirante Garrafús?
No lo adivinas? Yo mismo. Conservo el uniforme ijue 
me hice para un baile, y volveré á lucirlo esta noclie. 
Que la recepción sea deslumbradora y me detengáis a > 
Barón hasta el amanecer.
Pierdo cuidado. Las chicas invitadas se encargarán 
de ello.
Apropósito; debo decirte que Salomé será también de 
la partida. Anoche la vi y me prometió contribuir á 
nuestro proyecto.
Yo no se lo hubiera confiado.
Nada temas;, hemos quedado buenos amigos. Diablo! 
son más de las once, y nuestro liombre no puede 
lardar.
Si te ve aquí, todo se ha perdido.
(De lacayo, can bevilon y barba postiza.) E l SoFlOr B a ro n  de
Grondemardí.
No lo dije?
P o r allí! (Señalaiulo ta puerta ilei’ech'a.)
Que me cuides al Barón. Yo voy á buscar á ia Barone­
sa. (Váse per ia derecha.)
Y yo á vestirme de almirante suizo, (id . por la izquierda.)



ESCENA IV.

El BARON, PEPE.

Harón. (Loí salones están desiertos todavía. He venido dema­
siado temprano.) La señora Almiranta?

P e p e . Chist!
Harón. Cómo chist!... pregunto por...
P e p e . Chist!
Barón. E! almirante Garrafús?
P e p e . Voy á esperar sus órdenes, (váse.)
Barón. Decididamente he llegado temprano. Como no conozco 

los usos del pais, nada tiene de extraño. Lo que más me 
choca, es el silencio que me impone ese criado. Chist! 
Estarán durmiendo la siesta ios dueños de la casa? Tal 
vez sea la costumbre en España, y no me parece indis­
creta, dormir antes par.a velar después. Este Almiran­
te Garrafús... debe ser griego ó turco. El encargado de 
la fonda dice que es un personaje ilustre. Lo que ha 
llamado mi atención, es, que redactado el convite á 
nombre del almirante y su esposa, no sea aquel exten­
sivo á la mia. Por lo mismo se ha negado esta á venir, 
lo cual me halaga en extremo, porque así estaré con 
entera libertad para coquetear con la quemas me guste.

ESCENA V.
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P e p e .

Harón .

A n t .

Harón .

DICHO, PEPE, luego ANTONIO.

(Anuncianíio.) El general Charrasca de Punta-roma.
(Váse.)
Gracias á Dios! Ya empiezan á llegar otros convidados. 
Á lo menos tendré con quien hablar mientras despier­
tan los almirantes. El general (üharrasca?... no recuer­
do ese apellido... Sin embargo, cuando viene aquí debe 
ser un héroe.
Caballero!... (Con Iraj© do general peruano.)
General!



Tengo el honor de hablar con el Baron de Gronde- 

marck?
El honor es..- usted me conoce. ^
Conozco los concurrentes á esta casa, y como a usted 
no le conozco, por eso le he conocido. 
íOh' qué sagacidad! no me engañó; es un gran general.) 
U jn la J o .)  El principe Chnpamar, ministro plempo- 
lempancio del Gran Mogol. (Váse.)

p i r n Í p o í r c S  ha querido decir. Estos domésticos son 
tan torpes... El príncipe Clmpamar! el idea de la 
diplomacia... el alma de la política internacional.
Ejcin! ejem! (con uniformo de diplomalico.)

Excelso principe!
Olí, general! (Se dan la mano.)

El Barón de Grondemark.
Nobilísimo título. ^
El principe Clmpamar! (a i  oído.) El primer diploiñatico 
del mundo. Principe, á usted le toca ahora presenta

^general Charrasea de Punta-roma. El primer tic tac...

Tactic... ,
F«o es e! primer táctico de la epoca.
( E ^ y  entre dos celebridades.) Pero el Almirante y sn

ilustre esposa?...
Cliist!
Chist! , j  • A
r iik t’ (Vamos, dormirán todavía.)

* í  ué Li le parece á usted Madrid, señor Baroni Díga­
nos aleo de sus primeras impresiones.
Oh' Madrid me parece bellísimo; si bien se me figur 
a l i g e r a d o s  tos elogios que escuché en el extran- 
e ? r d e  alguna de sus maravillas. Por ejemplo, 1 

Escorial m e parece menos grandioso de lo que nos 

pintan.
P e p e . Usted lo ha visto?
Baron. Ayer tarde.

—  6 5  —

Ant.

Barón.
A n t .

B aro n .
P e p e .

B arón .
A n t .

P e p e .

A n t .
P e p e .

An t .
P e p e .

.An t .

P e p e .
An t .
P e p e .
B aron .

P e p e .

A n t .
B aron .

P e p e .

Baron



A n t .

Pepe.
Am .

Pepe.

Baron,
Pepe.

Ant.

P epe.
Ant.

Pepe .
Ant.
P epe.
Ant.
P epe.
Ant.

Pepe.

Baron.

Ant.

Ah! ya comprendo. Usted habrá visto el pequeño Esco­
riai. EI Escoria] de bolsillo, que tenemos aquí para los 
viajeros impacientes. Pero el gran Escorial levantado 
por Cárlo Magno...
Dispense usted, general: levantado por Carlos cuarto. 
Es igual. Unos le dicen Ca'rlos cuarto v otros el Te­
merario.
Y otros el Ter.so; pero el personaje es el mismo, gene­
ral. En historia no hay quien me moje la oreja.
(Son dos tinajas de ciencia!)
Pues bien, en cuanto al gran Escorial, yo mismo ten­
dré el honor de acompañar á usted cuando lo visite. 
Principe, ese es un acompañamiento que no puedo 
permitir.
Por qué?
El Barón me pertenece para esa expedición, y no per­
mitiré que nadie me le birle.
Qué está usted diciendo?
Que irá conmigo.
No, sino conmigo.
Repito que le acompañaré.

Sostengo que irá á mi lado.
Pero se hu visto jamás tal avilantez. El diplomático 
de aldea!
El general de paco... paco... la cólera no me ¡deja de­
cir de pacotilla.
Suplico á ustedes!... incomodarse por una cosa tan pe­
queña como el Escorial!
Silencio! Señores, Ja Almiranta!

ESCENA VI.
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DICHOS, GABRIELA que aparece cu la p.icrla del foro con riqnísimo traje. 
PEPE y ANTONIO van á recibirla.

Barón. La Almiranla! {Es hermosísima! Y la encuentro cierta 
semejanza...)

Pepe. El Barón de Grondemark.



Barón. He tenido el honor, señora, de recibir su lisongera in­
vitación, y me apresuro á rendir á los piés de usted, el 
homenaje de mi más distinguida consideración.

Gab. Yo me regocijo y me regodeo, caballero, al recibirle 
es este relumbrante recinto, y al reiterarle el refulgen­
te y realzado rrenuevo de mi rrreconocimiento.

Barón. (Qué elegancia tan rrrefinada!) Tendré el gusto de ver 
pronto a! famoso Almirante?

Gab. Todavía se dilateará su debeut.
Barón. Se encuentra enfermo?
Gab. Por más que se compendia, no puedo embotonarsc el 

dunisforme.
Pepe. Habrá engruesado.
AnT. Ohi el año ha sido tan bueno! (Suena la eampanilla.)
Pepe y Ant. Voy! •
Gab. Escuchan ustedes?
Babón. Qué significa eso?
Gab. Significa que se ensoberberece. Como tiene ese carác­

te r  tan ultramarino! (Sucna otra »ezla campanilla.)
Pepe y Ant. Voy!
Pepe. Otra vez! General, le ayudamos?
Ant. Con todas nuestras fuerzas.
Pepe. Pues andando. Allá vamos. (VAnse precípitarfamenl« por el

foro. El Barón los mira cstnpc-faclo.)

ESCENA VII.
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G A B R IE L A , el B A R O N .
Baron. (Es particular!)
Gab. En qué rebina usted, Barón?
Baron. Pienso en que esos señores se alejan de una manera 

tan singular!
Gab. Usted siente que nos quedemos sólidos? (Mirada expresi va.) 
Baron. No, por cierto! (Su mirada me perfora el hígado!)
Gab. Barón, está usted casado?
Baron. Oh! sí, (y arrepentido!)
Gab. Existe una mujer, que lia descortezado el sentimiento



Baron

Gab. 
Baron 

Ga b . 
Baron. 
Gab.

Baron.
Gab.
Baron,
Gab .

Baron

Gab.

Baron.
Gab.
Baron.
Gab.

Babón,
Gab .
Baron.
Gab.

Baron.
Gab.Baron.

deletéreo de esa concavidad amatoria, y deleiteado su 
árgano acustico con los arpegios de esa laringe, dulces 
como el mugido del unicornio?
(No he entendido más que lo del unicornio! Esta almi- 
ranta habla un español tan sublime! Y  cuanto más 
miro....) Tiene usted alguna parienta en Madrid’
Una hermana.
Viuda?
Del brigadier Zarzamora.
Son ustedes muy parecidas.
Hay muchos que nos confunden. Como está de luto no 
puede concurrirá esta reunión. Pero ensillese usted.

Quiero decir, que tome asiento.
(Ay! Esta mujer tiene por ojos dos trabucos.)
Aquí, á mi Jado. (E1 naro„ se sienta en c. sofá Junio A ,a Ba­

ronesa. Esta extiende la falda de s„ vestido cubriendo todo el sofá

Isírusted? " " "  Barón, en dónde

Con los antípodas, señora. (Asomando keabesa.)
Ah. qué pensara usted de mí! Me habrá tachado de no 
co ceremoniática. •■«ujdao ne po-

Hasta ahora .solo la he tachado de hechicera.
icaruelo! (Dándole un papirotazo en la nariz.)

Ay! ^
Me tachará usted de ligera, pero sin razón. Las muje­
res de temple febrífugo, necesitamos desbarrar a tu r- 
dirnos, porque sufrimos... porque nos falta algo!...
Qué les falta ,á ustedes? ®
Oh! por qué quiere usted saberlo?
Porque lo ignoro.

(Me atravie.sa con sus miradas’)

m o s tT a L ” '"“ ’ *>»sca-
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Usted ha buscado un bello ideal?
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G ab.
Baron.
Gab.
Baron.
Gab.
B aron.
Gab.
Baron.
Gab .

Baron.
Gab.
Baron.
Gab.
Baron.
Gab.
Baron.
Gab.

B aron.
Gab.

Y no le encontré!... hasta hoy!
Hasta hoy!
Ah! Yo no lo he dicho!
Lo ha dicho usted.
Ah! no!
Ah! si! (Se levantan.)

Pollanclon seductor! ( u  da otro papirotaxo.) 
u n  (Pasándola el brazo por la cintura.) La repito, (JUC lo dijO' 
Qué hace usted? {Sin retirarse.) Oh! ya empieza á des­
preciarme!
Almiranta!
Siempre Almiranta! Me llamo Inocencia.
Pues bien, Inocencia, por qué .seré yo casado!
Olvida usted que yo lo soy también?
Cierto! He dicho una tontería.
Si no fuera otro el obstáculo!...
Prosiga usted.
Pero el obstáculo existe ahí! (Señalándole el corazón.) Us­
ted no comprende ese repeluzno epiléptico que se lla­
ma amor.
En lodo su estremecimiento!
.Ah! no.

Baron. 

Los dos.

M U S IC A .

Amor es del alma 
dichoso consuelo, 
dulcísimo anhelo, 
luz del corazón.
Amor es la nube 
que forma el querube, 
su ala de záfir 

al batir.
Su ala de záfir 

al batir.
Dulce niño, 
con cariño



Gab.
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préstame, por favor, 
las dichas del amor. 

Mi bien seriío.
Baron. Mi dulce afan.
Gab . Mi claro cielo.
Baron. Mi desvelo.
Gac . Hasta aspirar.
Baron. Y más allá!
Gad. Cantar mi loor.
Baron. Neblís de amor.
Gab. Venid, venid,
Baron. Llegad, oid.
Los DOS. De mi pecho el latido...
Gab. Dolorido.
Baron. Dolorido.
Gab. Venid á tem...
Baron. Piar mi dolor.
Gab. Llegad, llegad.
Baron. Andad, andad.
Los DOS. Venid, delicias de amor.
G^b . En vuestro albor...
Baron. Embriagador.
Los dos. Arrobador.
Gab. Venid por mí.
Baron. Venid por mí.
Los DOS. Por mí, por mí, por mil

Gab .

(Se quedan dormidos: un golpe de orquesta

Eh! viene alguien? Tan inefable felici
rar muclio tiempo!

ESCENA Vm.

DICHOS, PEPE, luejo CLARA, «lespncs JACINTA, LUISA, SALOMÉ, AMONIO 
y OTRAS SEÑORAS.

P e p e . (Anunciando, con eluca y librea.) La VizCOndeSE de Tailc- 
aitO. (Sale Clara.)



Gab. Mi querida vizcondesa, cómo va? (Besindoia.)
P e p e . La duquesa del Mordisco. (Saie Jacinu».) La duquesa de 

Corbaseca. (Sale Luisa.)
Gab. Marquesa! Duquesa! (Id.)
Jac. Adorable Aliniranta! Esa cara demuestra una satisfac­

ción...
Gab. Se me conoce?
J ac. Á legua! Está usted encendida como la almagra.
Gab. (Ap. al Barón.) U.sled me compromete. (Á los demas.) El 

señor Barón de Grondemarck.
Bakon. Señoras!...
E llas. Barón... (Profunda rerrrencK*)
Pepe. (Anunciando.) Doña Salomé Respingo, el susodicho ge­

neral Cbarrasca de Punta-roma y otras convidadas.
(Salen todos tos nombrados.)

Baro;<. (Salomé!) Qué dichosa casualidad, Señora!
Gab. (Ap. al B-iron.) La conoce usted?
Babón, (m . ó Gabriela.) Vengo recomendado á ella.
Gab. (id .) Pues le prohíbo hablarla. (Dando la mano á Sniomé,) 

Amiga Salomé!
Sal. Amable Almirante!
Gab. (Ap. al Barón.) ^0 la iTiires.
Barón. (Estoy entre dos fuegos.)
Sal. Cuánta elegancia! Qué peinados! Qué vestidos!
Gab. Siento que los carruajes no hayan podido entrar tam­

bién en el salón. Qué dice usted de esto, amigo mió?
Barón. Que me parece deslumbrador. Las españolas me gustan 

de todas maneras. En traje de baile, en traje de paseo, 
en coche, á pie... sobre todo á pie. Hay algunas que 
van tan monas por esas calles...

Sal. Es que para salir á pie, á nadie envidian la gracia las 
españolas.

m n s i C A .

La más vulgar



BAno.v.
Sal.

Todos.
Sal.

en el cálzar, 
va por Madrid 
con su bolita, 
luciendo un píe, 
que el que lo ve, 
de mucha calma 
necesita.
Hay en su andar 
soltura tal, 
gracia gentil, 
donaire tanto, 
que el que la ve, 
va tras su pie 
y la promete 
eterna fe.
En su vaivén 
parece un tren 
á toda fuerza 
de vapor.
De vapor.
De vapor.
Sus faldas hacen 
frú, frú, frú, 
y sus bolitas 
toe, toe, toe.
Sus faldas hacen, etc. 
Si lodos hay, 
es natural 
el traje alzar 
sobre la saya.
Y es de tal prez 
lo que se ve, 
que el que lo mira 
se desmaya.
En su mirar 
y marear, 
nadie luchó

-  60  —
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Baron.
S al.

T odos.

con la española.
Y en el querer, 
es la mujer 
que al mas experto 
da que hacer.
En su vaivén 
parece un tren 
á toda fuerza 
de vapor.
De vapor.
De vapor.
Sus faldas hacen 
frú, frú, frú, 
y sus bolitas 
toe, toe, loe.
Sus faldas hacen, etc.

ESCENA IX.

DICHOS, PEPD, de diplomático: luejo BERNABÉ, de Alroiranie, con esimelas 
y bocine.

De p e ,
^RON.
P e p e .

T odos.
Bern-

Gab.
Bern .

Señores... ha llegado el momento!
Qué sucede, ilustre príncipe?
Uecomiendó la mayor circunspección! El Aliniranto, 
señores, ya llega el .Mmirante!
El Almirante!
El Almirante, que pide perdón por su tardanza. Pero no 
ha sido culpa mia: lo premioso del uniformo me ha de­
tenido.
(Presentándole.) Mi amigo el señor Barón...
Oh! cuánto deseo tenia de estrechar Jesa mano... por­
que este señor es una de las glorias de la noble Suecia.
(Pespjes de darle la mano se vuelve de espaldas al Barón para 
dirigirse á los demas. En este momento ve aqnel un desgarrón que 
tiene en la espalda la casaca de Bernabé.)



— —

Baro:«.
Todos.
Sal.
Todos.
Bern.
Todos.

Baron.
Jac.
Barón.
Sal.
Baron.
Jac.
Baro.v.

Todos.
Sal.
Todos.
Bern.
Todos.

Baron.
Sal..
Baron.
Car.

Bauo.n.

(¡AD.
Baron.

n iü s jc A .

La casaca tiene un desgarrón. 
Desgarrón.

Su casaca tiene un desgarrón. 
Desgarrón.

Mi casaca tiene uu desgarrón. 
Desgarrón.

Es que al ponérsela veloz, 
se dilatól... 
reventó!

Se vistió íleno de entusiasmo... 
Para venir con prontitud.
Con ej aíre cogerá un espasmo. 
Conservar, por Dios, la salud. 
La tronera es alrozf 

Es atroz!
Es atroz!

La casaca tiene un desgarrón. 
Desgarrón.

Su casaca tiene un desgarrón. 
Desgarrón.

Mi Casaca tiene un desgarrón. 
Desgarrón.

Es que al ponérsela veloz, 
se dilató!... 
reventó!

Es íastimoso tal desastre.
En una prenda de valor.
Sin dilación mandadla al sastre.
Y que la zurza con primor.



Gab. (id.) Prométame usteil no provocarle.
Barón. Ud.) Por Dios! soy algún chico de la escuela? por el 

contrario, le adularé. Almirante, lleva usted unas 
magnificas espuelas.

Bern. Están para servir á usted, Barón.
Barón. Gracias! Y me llaman tanto mas la atención, cuanto que 

yo creía que los marinos no las usaban.
Bern. En Suiza, los que como yo, son de caballería, las usan 

siempre.
Barón. Ah! de ese modo!... Pero no habiendo mar en Suiza, 

cómo es usted Almirante de su escuadra?
Bkrn. Porque lo soy de nacimiento.
Barón. Ya!
Bern. Privilegios de familia. Pero en qué nos detenemos? 

Voy á llamar para que nos sírvan el buffete.
Ant. Llamar!
Pepe. Va usted á llamar?
Jac. En llamando, vendrán los criados.
Clara. Y no podremos divertirnos.
Gaü. Dicen bien. En su presencia es necesario guardar cier­

ta compostura... Almirante, déjate de criados.
Pepe. En vez de llamarlo.s, opino por despedirlos.
•Vnt. Por confinarlos al último rincón de la casa.
Todos. Sí, alejarlos, alejarlos!
Bern. Como ustedes gusten.
T udos. Retirarse, sirvientes, retirarse. (En la puena del foro.)
Barón. (Cosa más particular!)
Ant. .Así, Vamos por las mesas?
T odos. Vamos. (Sc van todos quedando en escena, el Barón y Salomé.)
Sal. Concluida la cena quiero que me acompañe usted al 

baile de máscaras.
Bar. Al baile? con mil amores! (Sacan una mesa servida Luisa, 

Jacinta y Clara.)
Jac. (Ap. á las oirás.) Ya lo sabéis; es preciso achisparle.
Luisa. Le achisparemos, no Itay cuidado.
Cab . ('^P* Barón cogiéndole bruscamente del brazo.) H ablando

con ella en secreto! por qué te gozas en atormen-
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Baron.

—  C i ­
tarme?
Yo?... (Está celosa! Vamos, he caído de pies en Madrid.)
(Antonio, Pepe y los demas sacan otras dos mesas. Á su tiempo se 
sientan por el orden sig-uiente. En la de en medio Gabriela, el Ba­
rón y Salame; en la de la derecha, Jacinta, Pepo y Luisa; y en 
la de la izquierda, Bernabé, Clara y Antonio. Las demas indis­
tintamente.)

Todos.

Baron.
Sal.
Pepe.
Jac.
Bern.
Gab.
Ant.
Clara.
Bern.

Ant.

Pepe.
Ant.
Pepe.
Bern.
Baro.n.

Pepe.
Baron.

musicA.
Á disfrutar cd el festin 
espansion y placer sin fin. 
Con quietud y templado afan, 
aprendamos del italiano, 
que nos dice un veraz refrán, 
qui va piano vive sano, 

gordo y jovial.
Admitiréis mi brazo?
Acepto, buen Baron.

Tomad, señora el mió.
Con gran satisfacción.
Yo os ofrezco mi vida.
Gracias por Ja merced.
Es vuestra faz mi cielo.
Qué fino y qué cortés.
Á formar el plan de campaña, 
conque nos vamos á achispar? 

Con Borgona.
(So dirigen á sus respectivos puestos.)

Con champaña.
Con Noyó.
Y con Coñac.
Y vos. Baron?
Quien, yo?

con Jerez, Rhin y Rom.
Esa respuesta es magistral. 
Para animar la diversión



T odos.

—  e s ­

es menester cantar contentos 
y desbarrar sin cumplimientos. 

Y desbarrar sin cumplimientos.
B ern . Con tal fuerza he suspirado

P e p e .

por las bellas del salón, 
que el suspiro lia prolongado 
de mi uniforme el desgarrón. 
De .su casa los honores

T odos.

mis amigos saben hacer. 
El señor nos da licores 
y la señora de beber, 

Ali! ah!
P e p e . Ah! ahí (Beb«n.)
T odos. Ya comienza!
P e p e . Ya comienza!

Gab.

Ya gira, gira, gira, 
hirviente, hirviente, hirviente, 
y sube á la frente 

sutil vapor.
El fulgor de claras estrellas

Sal.

no es tan bello ni seductor, 
cual lo son de llenas botellas 
los claros rayos del licor.
De los vinos y los amantes

Todos.

yo prefiero sin esquivez, 
de los unos los más tunantes, 
y de los otros el Jerez.
Ya gira, gira, gira,

C ab.

hirviente, hirviente, hirviente, 
y sube á la frente 

sutil vapor.
(Blindando.) POF el BarOH,

Sal. Viva el Barón.
■ÍAC. Por el Barón.
Gi.ara. Viva el Barón.
B.vro’Í. Ay! morenas de mi corazón!

A la marquesa.



Todos.
Baron.
Todos.
Baron,
Todos.
Baron.
Todos.
Bkrn.

Baron.

Todos.
Baron.

Pepe.
Bern.
Tonos.
. \ n t .

Baron.
Gad.

Pepe.
Baron.
Sai,,

Todos,

Á la marquesa.
Á la duquesa.
A la duquesa.
A la almiranta.
A la almiranta.

A la condesa.
A Ja condesa.

Barón, por tí, y solo por tí, 
hoy brinda mi voz afanosa.
General, me gusta tu esposa, 
y tuyo seré hasta morir.

(Se levanta y baja al proscenio.) '
Viva el Barón!

Es mi divisa amor y rom.
(Todos dejan sus puestos, observando maiiciosamenlo al Barón.)

Se achispó!
Sé achispó!

Se achispó: peneque eshí.
I-a cogió!
No es verdad.

Unos dicen que estoy alegre, 
otros que estoy con seriedad, 
y yo digo que estoy piripí, 
y que prometo estarlo más.

Se achispó!
No es verdad.

Ya gira,- gira, gira, 
hirviente, hirvieute, hirviente, 
y silbe á la frente 

.sutil vapor.
Ya subió, 
ya saltó.

A.y, qué bueno!
Siga el trueno.

(Bacanal (losor,tenada. El bar/in baila con Salomé, Pepe con Ga- 
bi-iela, Bernabé con Jacinta, etc.)

FIN DííL ACTO TERCERO.
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ACTO CUARTO.

Salón de baile. Rompimienlo al foro que da á otro salón. Galerías 
laterales.

ESCENA PRIMERA.

C aballeros y  señoras vestidos de diferente* épocas y nacionalidades, para on baile de trajes . A l levanU rse el te ló n , aparecen v a r ia s  parejas va lsa n d o . Ua« restantes c an ta n .
Coro.

musicA.

Noche de amor, 
noclie feliz 
al corazón 

le espera aquí. 
Ya lo siento 
de contento 

rebullir.

ESCENA lí.

D ICH O S) S A N D O V A C  con dom in ó, lu e^ o S A L O M É  con capuchon y careta.
S a n d .  Id, amigos mios, por esos otros salones á disfrutar las 

delicias dei festin... (Mientras que yo doy cima ámi ex-



Sal.

Sand.

Sal .
Sand.

Sa l .
S and.
S al .
S and.

S al.
Sand.

S al .
S and.
Sa l .
S and.
S al .

S and.
S al.
Sand.

S al.
Sand.

Sal.

traña aventura con la Iiermesa Baronesa.) (vánse hs 
máscaras.) Ya DO debe tardar. Entró en el tocador, y me 
prometió venir en seguida á este salón. Qué diablo! y 
me encuentro conmovido, temeroso como un soldado 
bisoño antes de entraren acción!
(He visto á la Baronesa en el tocador, y me he puesto 
un capuchón igual ai suyo, para que sea más fácil mi 
venganza. Oh! aquí esta!) (se pone la carota.)
(Gracias á Dios!) Ha concluido su locado la señora Ba­
ronesa?
He tardado tal vez? (Fingiendo la voz.)

(Ánimo!) Mucho, para quien la esperaba con impa­
ciencia.
A mí!... nadie me conoce en el baile.
Si considera usted que yo no soy nadie...
Usted!...
El dependiente de una fonda puede tener un corazón 
ardiente y apasionado...
Jií! ja! Seria gracioso!
(No se enoja!) Y liaberse abrasado en el fuego de esos 
ojos.

Qué oigo! Me parece que eso es liacerrae el amor!
Por lo menos es insinuarse.
Pues no me disgusta la insinuación.
Que no le disgus!... (Tá! tá! tá! y yo que temia!. .) 
Prosiga usted; quiero saber si los españoles saben ha­
cer el amor.
Señora, se esmeran todo lo posible.
Tienen fama de zalameros.
Son algo pegajosos. Cuando ven una mujer como u.sted, 
la dicen, que la luz de sus ojos, superando á la de la 
aurora, esparce en torno la dicha y la alegría.
Eso dicen ios españoles? Pues ios suecos dicen más.
Que su deleitosa boca, diminuto ramillete de uanlos y 
claveles, riquísimo broche de perlas y corales, es el 
nido en que el amor...
Adelante; en Suecia dicen más.
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Sasd. Que su perfumado aliento embriaga y enloquece al que 
lo aspira.

S al. Todavía m¡ís.
Sano. Que al posarse sus purpurinos labios en la ardorosa 

frente...
Sai.. Aún dicen más en Suecia.
SaM), Canario! Qué dicen los suecos para hacer el amor?
Sal. Mucho más que o.so.
S\No. -Más?.. Pues tendrán las suecas que taparse los oidos.
S.U.. Por allá, cuando un hombre declara su criminal pasión 

á una mujer casada, lo primero que la promete, es des­
hacerla de su marido.

Sano. Ya lo he procurado yo esta noche.
Sal. Librarle de él para siempre.
Sanü. Ah! con el divorcio?
Sal. Eso es poco.
Sano. Pues no alcanzo...
Sal. Con la muerte.
Sano. Con la?... qué atrocidad!
Sal. Ya que conoce usted e! sistema, puede, si gusta, enta­

blar la conquista.
Sano. Señora, la cuestión es muy gravo. Matar á un marido 

sin más ni más!..
Sal. Prefiere usted que se entere de todo, y que él me mate 

á mí?
Sano. Pero qué necesidad hay de que corra la sangre de nin­

guno?
Sal. Piensa usted que el Barou no me pedirá cuentas del 

engaño de esta noche?
Sano. Lo pienso, porque no lo sabe.
Sal. Pluguiese á Dios! pero yo tengo noticia de que va á ve­

nir aquí.
Sano. Él?... imposible!
S al. Una máscara acaba de decirme, que en lasoireé del 

Almirante, se ha propuesto, por no sé quién, pasar el 
resto de la noclie en este baile, y en el calor de los 
licores han aceptado la idea.
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Sakd.
Sal.
Sa>d.

S al.
Sand.
Sal.
Sand.
Sal.

Sand.
Sal .
Sand.
Sal.
Sand.
S al .

(Vive Dios! le'dejaráa escapar!)
Usted me ha comprometido.
Usted es la que me ha obligado á venir al baile, cuan­
do podíamos haber estado en la fonda muv tranquilos. 
Dios mió! qué será de mí!
Partamos al momento.
Y si el Barón lia ido áníes á buscarme?
No es posible.
.‘\h! si su amor de usted es verdadero, extermine á mi 
marido.
Baronesa, eso es menester pensarlo muy despacio.
Si se decide usted, mi cariño eterno.
Entendido.
Una estocada bien dirigida...
Sí... á la olla, y se termina pronto.
Corro á ver si ha llegado. Espéreme usted aquí, (váse.)

ESCENA III.
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s a n o o v a l .
Pero señora!... Esta mujer es una furia! Yo que me la 
figuraba tan modosa, tan sencilla... ysalimos con que es 
una hiena! Querer q ,e extermine aí pobre Baron! Si la 
cosa se redujera á retarle y recibir un rasguño, quién
sabe! (S e  retira un m om ento por lu iz q u ie r d a .)

ESCENA IV.

D IC H O , B A R O N E S A , con traje y  capuchon iç u a le s  a l  de S A L O M É ; despues É S T A .
Bar.

r* * - .

(Una máscara con capuchón idéntico al mio, ha puesto 
en mis manos este papel, retirándose al momento. Qué 
significa?... Veamos. «El que te acompaña en el baile 
»y se finge encargado de un hotel, es don Valentin 
»de Sandoval, el primer libertino de la córte.» Será 
cierto? Oh! bien dicen, que España es el pais de las 
aventuras novelescas.)



Sand. (Aquí está otra vez la hiena»)
Bar . (Poniéndose la carota.) )No me daré por enten­

dida.) Aquí tan solo y cavizbajo?
Sano. Pero resuelto á atropellar por todo, para salir de esta 

situación insostenible.
Bar. (No me han engañado.)
Sam). Tiene usted confianza en mí?
Ba r . (Sigamos la broma ) Ciega.
Sano. (Conque sea miope me contento.) Lo que voy á decla­

rarla, quedará entre los dos?
Bar. (Me va á declarar su amor.) Siempre me he preciado 

de discreta.
Sano. Pues bien: esta noche es la catástrofe.
Bar. Á lo que usted intenta le llama catástrofe? yo creo que 

puede ser una cosa muy divertida.
Sam). Oh! muchísimo! (Esta Baronesa es una fiera.)
Bar. y bien?
Sano. Ha venido ese hombre?
Bar. Qué hombre?
Sam). El condenado á muerte.
Bar. No comprendo...
Sano. El Barón. Esta noche lo mato.
Bar. Matar al Barón! Já!... já!... Lo toma usted por lo ro­

mántico?
Sano. Pero señora!...
Sal. (O“® tía oído la« últimas piiabrog.) Matar al Barón!... Le hu 

dado esta noche por lo terrorifico!
Sand. (Qué es esto?)

M U SIC A

Sal.
Sand.
Bar.
Sal.

Te conocí!
Me conoció!
Te conocí!

Este señor es mi pareja, 
bello, simpático y gentil,



Sano.
Bar.

Sand.
Sal.

S and.
Bab.

que con la piel de mansa oveja, 
de lobo tiene astuto ardid.

Te conocí!
Me conoció!
Te conocí!

Este galante caballero, 
bello, simpático y gentil,
6 3  el señor más marrullero 
de cuantos andan por .Madrid.

Te conocí!
Me conoció!
Te conocí!

Y es un dolor que siendo el mozo 
más reputado del país, 
mire su gozo ya en un pozo, 
y su aventura esté en un tris.

Te conocí!
Me conoció!
Te conocí!

(Vinge las dfis, riendo, por la derecha.)
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ESCENA V.

SANDOVAL.

Pues me estoy divirtiendo! Las dos con igual disfraz, y 
enteradas del objeto que me trae al baile! Este es un 
complot de mano maestra. Pero quién lo lia fraguado? 
Qué veo! El Barón! Allí viene con Bernabé y Antonio! 
El aviso era cierto. Vive Dios! Pues yo no me rindo, 
ni abandono el campo aunque luche con triplicados
enemigos. (Váge por la derecha.)



—  I O
ESCENA \ í .

BF.RM AB K, B A R O N , A N T O N IO , cogidos del b r a io , y  con ios mismos trajes riel final del acto  tercero.
m u sic á ..

L o s  T R E S .

Raron.

Bern.

A.NT. 
Bern.

Baron.

Bern.
Ant.
Bern.

Ant.

Baron.
Ant.

Baron.
Bern.

Ant.

Ya gira, gira, gira, 
liirviente, hirviente, hirviente, 

y sube á la frente 
sutil vapor.

Pero dónde se ha metido Salomé? lilla fue la que me le­
vantó de cascos para venir al liaile, y no la veo por 
ninguna parte.
Los vapores del Borgoña la tendrán descansando en su 
lecho. (Ap. á Antonio.) Has visto á  lu  Sino?( Id  á  B e rn a b é .)  No señor.
(Id.) Es preciso buscarle, ( a i  Harón.) Nosotros somos 
más fuertes. Verdad, Barón?
Por mi parte puedo asegurar, que me encuentro di.s- 
puesto á despavilar otras diez botellas.
Magnífica idea!
Me adhiero al proyecto.
General, sí fuera usted tan amable, que se llegase á lu 
repostería á preparar...
Un pequeño refrigerio para los tres? Cou mucho gus­
to, Almirante.
Nada de comida.
Al amanecer seria una locura!... Lo que conviene ahora, 
es matar el gusano con unos cuantos latigazos de 
Chinchón.
(Matar á latigazos!...)
(Ap. ¿ Antonio.) Procura encontrar á tu amo por ese la­
do, y avísale la venida del Barón. Yo iré por este otro 
con el mismo objeto.
(Id. á Bernabé.) DeSCUldC UStecl.) (Véso por la izquierda.)



ESCENA VI!.

Baron.

Ber n .

Baron.

Bern.

Baron.
Bern .

Baron.
Bern .

Baron.
Bern ,

B E R N A B É , B A R O N .
Dígame usted, qué animal es ese que quiere matar 
nuestro amigo?
El general ha usado, contra su costumbre, una frase 
vulgar. Matar el gusano, quiere decir, tomar la ma­
ñana.
Ya comprendo. Ustedes matan el suyo por la manara? 
El inio no tiene hora segura.
Pero hemos descuidado lo principal. Á este baile no se 
puede venir más que de uniforme ó con disfraz, 
ün baile que cuesta el dinero!...
Pero da su programa, y usted está fuera de él. Es ne­
cesario que se ponga usted un traje.
Y donde le encuentro ahora?
Dentro del local lo habrá de alquiler. Yo.me encargo 
de buscarlo.
Tanta bondad, mí querido Almirante!
Entre tanto, no .se mueva usted de aquí. Vuelvo en se­
guida. (Vase por la derecha.)

ESCENA VIII.

BARO.N, luego S.At.OMÉ, con careta.

Barón. Qué amigos tan distinguidos y serviciales! En el Norte 
se necesita tratar á las personas meses y años para in­
timar con ellas. Aquí, á las veinticuatro ñoras cuento 
con la amistad de príncipes, almirantes, y sobre .todo, 
con el amor de mujeres nobilisimas y bellas. Encanta­
dor pais!

Sal. Adiós, Barón.Barón. (Eh! quién será esta?)
Sal. Al fin te encuentro.



Baron. Me buscabas?
Sal. Con toda mi alma.
Barón. Luego me conoces?
Sai.. Te conozco... y t,e amo!
Barón. Si?
Sal. Desde hace mucho tiempo.
Baron. Te advierto, que llegué ayer á este pueblo.
Sal. Yo lie corrido muchos en pos de tí.
Baron. Pues no lo he reparado.
Sal. Yo viajaba cantando como una alondra.
Baron. Y yo durmiendo como un lirón.
Sal. No han llegado nunca á tí mis melodías? Yo lo digo 

todo cantando.
Baron. Como los serenos.
Sal. Escucha.

M U S IC A .

Con mortal dolor 
vago por el mundo, 
llorando un profundo, 
sincero amor.
Ando tras de ti, 
cual la mariposa 
vá tras el candil 
en que ha de morir.
Tal es, sin par Barón, 
mi triste situación.

Y aburrida con tan fieros enojos, 
ni pego los ojos, 
ni quiero comer, 
ni puedo beber, 
ni el lujo me absorbe, 
ni nada en el orbe 
me causa placer.
Mi cara es bonita,



fresca mi boca, 
mi talle sutil, 
mi pie chiquitín.
Siguiendo tu pista 
voy como loca, 
y nunca tu vista 
fijastes en mí.

Yo pudiera por tan duro.s agravios 
la hiel de mis labios 
hacerte probar.
Mas soy tan leal, 
que el fiero suplicio 
con un beneficio 
te voy á pagar.
Tu menguada suerte 
quiso traerte

al centro de España con tu mujer. 
Un guapo mancebo 
tiéndela el cebo,

y 5i te descuidas, caerá en la red.
hn el baile, aunque do ira te llenes, 

Juntitos los tienes 
líablando de amor.
Él es seductor, 
y si ella se ablanda, 
en mal trance anda 
tu límpido honor.
Lo mas chusco es, 
que el picaro amante 
te dió por hotel 
su propia mansión.
Y tu candidez 
creyó que el tunante 
llenaba importante 
servil comisión.

El nombre me resta del atrevido
que en tales hazañas es proverbial;
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ese liombre incoostanie y feinenlido 
es don Valentin Luis de Sandoval.

Baro^. Supongo, máscara, que cuanto has contado, es una 
broma propia del lugar en que estamos?

Sal. A'o, Baron; es una verdad.
Barón. Imposible! Burlarme de esa manera...
Sal. Sí lo dudas, recorre esos salones, y pronto encontrarás 

á tu bella esposa en amoroso coloquio con el libertino 
Sandoval.

Baron. No puede ser! Mi esposa duerme tranquila en la fondo.
Sal. Si?... Ves un galan que se divisa en aquel salon? (Señalando

la derocha.) VPSlidO de ClodoVCO?
Baron. De Clodoveo? Le veo.
Sal. No, el de más allá; el dcl dominó. Observas la dama quf 

lleva á su lado?
Baro.n. Con capuchón como el luyo?
Sal. Tan rendida y melosa, que apoyada eu el brazo de .>¿u 

Adonis, le sigue con in.<eguro pie?
Baron. Sí; ya distingo del pie que cojea.
Sai.. Pues esa dama es la Baronesa, y él, míralo bien, .su 

descarado burlador, don Valentin de Sandoval!
Barón. No hay duda! Oh! voy á beber su sangre!
Sal. Déjate de beber por hoy. Lo que conviene es, que te 

lleves á tu esposa, lejos, muy lejos.
Barón. Sí, pero untes morirá á mis manos ese infame. Voy á 

pegarle treinta y siete estocadas en el bazo.

ESCENA IX.

D IC H O S , B E R N A B É .
Bern. Barón, mi querido Baron, ya tengo para usted un 

magnífico vestido.
Barón. Dispénseme usted, almirante,me llaman atenciones más 

perentorias.
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Bkrn.
Baron.

Be r n .
Baron

Ber n .
Baron

Bern .
Baron

Bern .
B aron,
Bern .

Baron.
Bern,

Baron.
Bern .

Baron.
Bern .

Baron.
S al.
Bern .
S al .

Ber n .
Baron.

Sal .
Bern.
Baron.

Acudirá usted después. Lo primero es disfrazarse.
Lo primero es vengar una terrible ofensa. Usted será 
mi padrino.
Contra quién?
Conoce usted á aquel hombre’
Cuál?
Aquel... vestido á la usanza de... no sé qué rey?
De Chindasvinto?
Quiá!... el de...
Y qué?

. Le voy á matar.
Estó usted en su juicio? usted sabe quién es ese Chin­
dasvinto?

Un miserable!
Usted sabe, que se necesita ser im gran descliindasvin- 
tanizador para deschindasvintanízarle?
Pues yo ie juro, qite le deschiodasvinianizaré.
Corriente. Pero nada podemos hacer sobre el particu­
lar, si usted no se muda antes de traje.
Dale con el traje.

(Ganaremos tiempo á lo menos,) El programa es ter­
minante.
Más terminante es mi cólera.
El Almirante tiene razón.
Se expone usted á que lo lancen de los salones.
Digo!... y ahora que viene hácia aquí una multitud de
mascaras!
Bacila usted todavía?
Bien. Me vestiré de arlequín ó de lo que usted guste- 
pero en seguida devoro á ese hombre.

Eso! eso!
Vamos!
Lo dicho! me lo almuerzo! (vánse.’t
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ESCENA X.

C A B A L L E R O S  y  SE Ñ O R A S disfrazad os, lue^o G A B R IE L A  y P E P E , con los ir a . je s  d cl Hnal del acto tercero.
M U S IC A .

Coro. Penetremos sin rebozo 
en el mágico salón, 
aumentando el alborozo 
de tan grata diversión. 
Suene el grito ya 
de infernal bacanal. 
Disfrutemos con avidez 

esta vez 
del fugaz eden. 

Cantemos todos con vigor 
de los placeres en honor.

P e p e . Alto, señores! Os presento 
una modista de raro talento, 

con juventud 
y gran riqueza de virtud.

Tonos. Turlututu!... turliitutu!
Gab . Vid la modi.sta cierto dia 

un elegante sangrador.
I*EPE. El sangrador, con alegría 

en la modista reparó.
Cab. Ella, sencilla y pudorosa 

negra se puso de rubor.
P e p e . Él, ai mirarla tan graciosa, 

caripajizo se quedó.
C ab. Ella sintió emoción notoria. 

Él traspiró glacial sudor.
Los DOS. Así empezó la tierna historia 

de la modista y sangrador.
Tonos. Así empezó la tierna historia 

de la modista y sangrador.



Gab.
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Vió la modista con pavura

Pepe .
que iba á sufrir letal sopor. 
El la cogió por la cintura,

Gab.
y la infeliz se desmayó.
Cuando volvió, con dulce anhelo

Pepe.
lijó la vista en su amador. 
El la miraba como lelo,

Gas-
y su querer le declaró. ••• ■ 
Ella juró-constancia tierna.

Pepe. Él prometió constante amor.
Los DOS. Y terminó la liistoria tierna

de la modista y sangrador. 

ESCENA XI.

DICHOS, SANDOVAL, lu ego DERNABÉ, <iesi>Qes el BARON vefctirio do ban­d e rille ro .
Sand.

P e p e .

T odos.
S and .
P e p e .

Sand.
Ber n .
Sand.
Bern .

S and.
Ber n .
S and.
B ern .
Baron.
Gab.

(Por vida de mi abuela, que no puedo averiguar quien 
es la verdadera Barouesa!)
Qué veo! Usted por aquí? Viva don Valentín de San- 
doval!
Viva!
Di, bergante; por qué habéis dejado escapar al Barón? 
Nos ha sido imposible detenerle. Apenas le habló Sa­
lomé del baile de máscaras...
(Salomé? Ahora lo comprendo todo!)
Voto á una legión do diablos! al fin, doy contigo!
Qué pasa?
Que el Barón lo sabe todo, y te busca dispuesto á rom­
perte el bautismo. Huye!
Estás demente? Huir!...
Mira que me sigue muy de cerca!
Qué me importa!
Aquí está.
(Debo estar hecho un dije con este traje.)
Vestido de banderillero!



T odos.

Bako:̂ .

S and.
Baron.
Sand.
Gab.
T odos.
P e p e .

Gab.
S and.

Baron.

Bern .
S and.
P epe

Sand.
Bern.
Baron.

Bern. 
B aron. 
P e p e . 
Bern . 
P epe  .
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(CAntaodo y  balieiulo p.Alma«.)
Gon el vito, vito, vito, 
con el vito, vito, va, 
nunca estuvo más bonito 
el Barón de Grondemark.

Señores, comprendo que estaré muy bonito; pero no 
tengo el humor para bromas. Dónde está don Valentin 
de Sandovai?
Aquí.
Caballero, tenemos que ajustar una terrible cuenta.
Nfe tiene usted á sus órdenes.
Cielos! van á batirse!
Á batirse!
No hay que asustarse. Este es un lance de honor. De* 
jadnos á los cuatro para arreglarlo.
Mientras ello.s se matan nosotros bailaremos.
•Sí, marchad, (vánsc.)-

ESCENA XII.

SANDOVAI-, PEPE, BARON, BERNABÉ.

Almirante, suplico á usted de nuevo que sea mi pa­
drino.
Con el mayor gusto.
Caballero, usted lo será mio.
No tengo inconveniente. Supongo que. el lance .será á 
muerte?

Como guste mi adversario.
Sí, á cádaver limpio.
Señores; poco á poco... También puede .ser á primera 
sangre.
Nada, nada: á esqueleto seco.
Adelante. {Estos marinos son atroces!)
Vo no tengo necesidad de saber el motivo del reto.
Ni yo.
Los padrinos de conciencia no de.scienden á esa.s pe- 
qneñeces.

6
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IU ron.

Sani».
î ’e p e .

Ber n .
Baron.
P epe  .
Sano.
Baron.
P e p e .
Baron.
P e p e .

Bern .
Baron.

P e p e .
Baron.

P e p e .
Baron.
Ber n .
Baron.

P e p e .
Baron .
S and.
Baron ,
S and.
Ber n .
P e p i:.

Sin embargo, bueno será probar que me asiste !a 
razón.
La razón la tendrá el que venza.
Señores, no perdamos tiempo. El desafio puede llevar­
se á efecto en este momento y aquí mismo.
Convenidos.
De qué manera?
Cada uno de ustedes toma un puñal muy afilado.
Me parece bien.
Yo no sé lo que me parece todavía.
Ambos entran en un gabinete.
Y qué?
Nosotros los encerramos con llave, nos vamos á dor­
mir, y volvemos mañana á saber el resultado. El que 
quede vivo, dará tres palmadas y le abrimos la puerta. 
Perféctámenté! Acepta usted, Barón?
Estoy conforme en que cada uno tome su puñal; pero 
soy de dictámen, de que entremos en distintos gabi­
netes. • •
En tal caso...
Las condiciones son ¡guales: cada uno su puñal y su 
gabinete.
Eso es una farsa.
Yo he sido víctima de otra.
Señores, precisemos la cuestión. Do qué se queja usted? 
Voy á decirlo. Al llegar ayer á Madrid, me encontré en 
la estación del ferro-carril con este caballero, que fin­
giéndose encargado, de una fonda, en vez de conducir­
me á ella, me llevó á su casa.
Vamos por puntos. Ha estado usted mal en su casa?
Al contrario, perfectamente.
Cuánto me paga usted?
Veinte reales cada dia.
Por cuatro personas!
Veinte reales!
Por cuatro personas! Hombre, y se queja usted toda­
vía?



85 —

Bern. Qué atrocidad!
Baron. No me quejo de eso.
Pepe. Pues de qué?
Baron. Este señor me aconsejó con insistencia, que concurrie­

ra á la sotrée del Almirante.
Bern. Poco á poco. Eso me corresponde personalmente. Ha 

.sido usted mal recibido en mi reunión?^
Barón. Oh! con la mayor finura.
Bern. Se lia divertido usted?
Barón. Como nunca!
Bern. Le han parecido malos mis vinos?
Barón. Excelentes.
Bern. Le ha gustado á usted mi mujer?
Baron. Muchísimo.
P epe. Pues entónces de qué se queja usted?
Baron. Dale! pero si yo...
Bern. Le encuentra en la estación un filántropo, que dice! 

este extranjero va á ser engañado, estafado, saqueado^ 
y se le lleva a su propia casa, y le hospeda casi de 
balde, y le aconseja que asista ú una tertulia en la que 
habla, rie, bebe, canta, enamora y hace conocimiento 
con personas ilustres...

Tonos. Y se queja usted todavía?
Baron. Es que ese filántropo insistió en que yo fuese á la soi­

rée para traerse á mi mujer al baile.
Bern. Y no era peor que se hubiera quedado con ella en 

casa?
Baron. Bien mirado creo que tiene u.sted razón, y que debo

darle las gracias. (l.e presenU la mano*)
P e p e . (Dándole iin çolpe en ella.) Qué 6S 6S0 dC gracias!... L1

duelo ha de llevarse á efecto.
Baron. Pero, si yo confieso que he faltado.
Sand. Claro! si él confiesa...
Pepe. Pop lo mismo que ha faltado, debo batirse.
Bern. Perdone usted, si da una satistaccion, no debe batirse. 
Pepe. Yo digo que si.
Bf RN. Pues es usted un majadero.



P e p e .B e r > .
P e p e .
S and.
Baron.
P epe .

.Almirante! Esa palabra!...
La sostengo en todas partes.
(Sacando una navaja.) Andando.
Señores!... (a i  B a r o n .)  Usted tiene la culpa de lodo. 
Calma, por Dios! la cuestión no merece la pena. 
Sostengo que iiabrá desafío!
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ESCENA ULTIMA.

Bar .

Bakon.
P e p e .
Bar .
Barón.
Ba r .

Baron.
Bar .
Baron.

S and.
Baron.
Bar .

Sal.

Sand.
Pe p e .G a b .

G A B R IE L A , S A L O M É , B A R O N E S A , A N T O N IO  y  M Á S C A R A S .
Un duelo! un escándalo! Este es e! castigo de tu mala 
conducta.
Tranquilízate; por mi parte está todo arreglado.
En efecto, señora, el Barón ha dado sus excusas...
Y nos podemos retirar tranquilamente?
Al contrario; nos podemos quedar tranquilamente.
No; el dia va á clarear, y debemos instalarnos en el ho­
tel de Rusia, al que ya he mandado trasladar nuestro 
equipaje.
Por qué?
Respeta mis caprichos.
Caballero, ya ve usted que es un capricho de la Baro­
nesa y no un desaire raio.
Estoy persuadido.
Por lo demas, le ofrezco mí nueva habitación...
Para cuando usted se case, porque me he propuesto no 
recibir á ningún español que no vaya acompañado de 
su esposa.
(Á Sandcvai.) Si usted quiere, podemos visitar juntos á 
la Baronesa.
Gracias! (Yo te prometo que me las has de pagar!)
Y nosotros qué hacemos?
Por ahora, permanecer en el baile, hasta que se termí­
ne la galop infernal.
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r a a s i c A .

Pepe. Es un deber de pundonor
el bailar la galop.

Pepe y Gao. La galop bailaremos
con audaz sans fa<, on 
festejando gustosos 
la bondad del Barón. 
Cuando vuelva á Suecia, 
rebosando salud, 
contará que en España 
hizo un bello debut.

Y pif y paf! 
y puf y puf!

Todos. La galop bailaremos
con audaz sans /‘flfo», etc.

(Galop general.)

FIN PE LA ZARZUELA.
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